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PHESIDEXCI.A DEL ECSOU AlCON.

S e s i ó n  d e l  d í a  IG d e  d i c i e m b r e .  

jeabreá la una.
Seles y aprueba el acta ile la anlerior.

iNTEl’.PEt,ACION DEL SSNOJl CO.NDE DE LAS NAVAS.

ElSr. coiule ile la.s rí/VVAS; No he creído nunca que el 
glaiiiculo .se baya escrito jiar.i ipri no se observe. En su ar- 
yjlo 117 auloriza a les ilipuíados para (|ue dirijan inlerpc- 
xioiiesal goliicrno : el {irliculo l IS niarca los casos en que 

gobierno puede y deloe cnriteslar. Yo ya be hecho una 
icrpelacion a las iiiler[)ela(ú(ines anunciadas ya al gobier- 
i:veoi|ue [)3sa lienipo, (pie el pais está en aaiiedad y ({ue 

’usüiros nece.'üamns que se conteste á alg-tuia de ellas por- 
p¡ en ello está interesada la seguridad y decoro del Coü- 
íW. I-’or cütisignieaLe mi ¡nlerpeiacimi se reduce ¿l salier 
f̂|g(^bierno está dispuesto á coiileslar á las iiUcrpelacio- 

eqiifse le batí dirijido , ó  si piensa (jne el cajiitulo did 
Klaiiiciilo (pie habla de inleriielacioncs sea una cosa va- 
(ii de senliiiu.
FlSr. PUKSIDEN'i’E : Se couiunicará a! gobierno la in- 

irpelacion del Sr. comlc de las Navas, 
toan á la comisión respectiva las pelidones recibidas en 

ssecretaria del Congreso en la liilima semana.
PaOfOSiClON DEL SE.NOIl ALGUN.

je reduce a (pte en vista de las imidias reclamaciones 
|íe.úslen contra el plan de enseñanza iiddíca deerdado 
ülilde octubre lülitiio , se stqilica al Congreso se sirva 
«lar que se suspendan los electos de (lidio decreto , con- 
(Jiiiiilo los iiilereses de lu enseñanza nuvüca con los de los 
Mulares (pie según el mismo liencti ya comenzada su car­
ra, Después de apoyarla su autor se toma en consideración, 
ípasaá lassecdones para el nombramiento de comisión.

CONTINUA LVDLSCrSlON SOIUIE EL MENT.AGE.

El Sr, ROCA Dpi TOCORE's antes de anudar su dlscur- 
snúilerriiiiqiido en el dia de ayer, alude á la provincia de 
Murcia ipie lialiieudo sidri la primera en pedir la deelara- 
tiiinde la mayoría de la Reina, habla felicitado á sus di- 
(iiilailos por verlos seguir en el propósito de unión y de pro­
greso en las ideas: añade (pie cuando ayer hizo una piniura 
(tótimuncianiieido úliimo, no fue su úniino narrar cual 
liioviiitía se babia levantado antes, ni cual iciiía mas reeur- 
s o s , m  .solo [H'obar, que ciiaiiito se presentaron en Es[ia- 
(b/Mcomprendidos eu la amnistía nuera  la sitmidoii del 
pwaiiciainlento tan favorable (píeseles admitiera como A 
•■seueiicia ik! iin perdón y no de una alianza : reasume en 
tniila lo (|ue ayer intenti) probar y luego contimiii :
Hoy examinaré deleiiidameíiie el discnr.so dd  Sr. Olózaga, 

•tes la narración de los beclios por uno de sus adores. 
^pez(i S. S. por decirnos el objeto de su mi>ion en Pala- 

y inanifesió (|ue era la de vigilar A ciertas ¡lersonas (pie 
>iir (le cerca se llegaban A S. M. ; pero ó no fue cumplida 
livigilancia , ó la exactitud de los asertos del Sr. ülózagü 
^'osniiiy precisa.
Cimiiniió S. S. narrando lo que balda precedido á la for- 

íiciim de su minislerio, y ib'jó caer de sus labios palal.iras 
forinnlau su sistema, sus principios y sus cargos.

Wjo S. S. lerniinimlcmeiUe: uSi llego á entrar en el miiiis- 
Wo be de mandar yo y nadie mus <pie yo.K A mandar ci 
jiiadie mas (pie él .se ha dirijido. Y como (piiera (pie ha- 
Otilio S. S. en otro disciir.so de la formación del ministerio 
),ile la elección del presidenle cpie se lia sustituido, se reli- 
tifce A la visita tpie le hicimos tres de los secretarios, habré 
'•íreeiilicar ima equivocación (pie lia padecido. No fuimos a 
('tillarle nuestros sufragios, sino (pie para (pie reinase la 
'^iJa armonía, fuimos á nomine de una fraedon del Con­
fio A que iiivicse la bondad de indicarnos un canciidalo 

la presidencia. 1.a i'mioa re.vjniesla que ims dio biela 
‘¡{iiieiite; «Como yo he de formar mí iniiiisleriii de iiuiivi- 
®'jos del Congreso, y como de alli lie de sacar personas no- 

no se cuál quedara libre ]iara ocupar la vacante.■> 
/"‘icsioaifnlia sin duda al Sr. Cantero; mas ya (pie S. S. era 
^lafecU) al Sr. López, cim>táiulole que no babia de entrar 

el nuevo miní.s(er¡o, [imlo indicárnosle. Luego e?>la no 
•"Hi ser nunca ciiesiion de minislerio ni de buena armonia, 
Ol es cierto ipie el Sr. López le.s dijo á lo.s señores de lu 
'̂imerda que antes de ser presidente dejaria los escaños del 
•̂ 'lis't'ijso, al propunerlc para este cargo le liacian un llaco

f s m m  W j u m h e i ’S ,  ó  l a  M u e m s ,
1 S

c o n t l \ i : a c i o n  d e l  c a p i t l l o  i i . 
jJÜj'Disio Lambert permaneem por algunos ¡asíanles como

icado.
m adre, esclarnó al fin ; os habéis en-

- me lie engañado, contestó la Buena mujer con amar- 
no quieren nada con nosotros, nos espulsan; dentro 

(bul 1 tendremos [)reci^¡ün de salir de la quiuia en 
heñios nacido, en donde iie [tasado nuiclios dias tris- 

isla “̂ Îstmos serenos.... El amo me acalla de decir (pie ya 
arreglándose con otro arrendador.

am a.... Adelaida de Sainl-Ciiau-

t’ede mía mujer tímida y de un carácter dulce tener 
i|i'l,^lt'nlacl (jue la de su marido? Adelaida lia suplicado, 

, pero nada lia podido conseguir; al ílii lie con- 
^sii arriesgue mas d iuourrir eu el desagrado

marido reuovaudo unos esfuerzos que serán vanos, 
tlor̂  *' •( vos hace, esta bien, coiitesLó el arrenda-
h ljQ O lla  tranquilidad ap.irente; pero antes de dejar la 
injj, de una pro[)iedad «pie he fertilizado con el siuíor de 

que casi podíamos considerar como nuestra, será 
pljjij,̂  que ese liombre me de A lo menos algunos motivos 
i¡5(ig “les.... no puede echarme como A un trabajador; y si 
ííj) ] ^'d'jds de n ü , debe decírmelo en mi cara, como ha­
ll .V  uomhres honrados. Pero no lia venido, no se atreve

cuiiarde.
• lue  ̂ razón necesita dar sino (pie su volimlad es esa,
íiNad ‘dieres exije este cambio? ¿No es dueño de su pro- 
«bijQ liacer lo que guste eu ella? 'Penemos dema-

A la familia de Saint-Cbaumond, lujo mío, para 
® lorastero no nos haya lomado üi(io, y iiace tiempo

'̂̂ ’d'ihre''' dovela empezó á pnldicat-SG cu d  Ib âALUO de t , ® de

servicio, porque si (piedahan en minoría le esponian A un 
desaire, y si quedalian en mayoría le privaban de ser di­
putado.

JNos habló el Sr. Olíizaga del liamiueie diplomático y de! 
que debió tener lugar en el Pardo, con cuyo motivo dirijici 
graves cargos á las personas (pie rodean A S. M., á las (pie se 
permitió nioiejar S S. diciendo ipie liubiera arrujado de su 
casa al criailo embustero y nial intencionado. Mas es lo cierto 
(pie no haliia C()mida , y que el Sr. Olózaga se empeñó en 
tpiedarse. ¿Comió S. M. á lu lioraeni|ue tenia preparado el 
aliaienlq? Coniii’) á las siete y media ó á las ocho : asi cual- 
(juieia tiene comida; luego falló S. S. (jiiedaudose A comer 
donde no le es[)craban , mostrándose como siempre cociieioso 
d^ altos favores, pródigo en la acusación , y gozando de !a.s 
alrilmciqiies de ministro tal conio S. S. se propuso serlo, pues 
condenó A ja Reina de España , a pe.sar de su alta posición 
y de lo delicado de su salud A comer dos ó tres horas des 
pues, [lorqiití el Sr. Olózaga se propuso ó probar la verdad 
de los criaibjs de la Reina ó gozar el lioaor de sentarse á su 
ine.<a.

Para proliarnos el Sr. Olózaga que estaba muy Iilen colo­
cado en la real benevolencia, nos refirió un gran obsequio (pie 
para una premia (pierida de su corazón le hizo la Reina en la 
noche (!el 28. Si tan ciertas son las inílueucias que pre- 
dispüiiiau á S. RI. contra el Sr. Olózaga, ¿cómo se liallaba 
tan dispiiesla la augusta Reina en favor de su iiiiui.siro, 
([lie se acordaba basta de las [lersouas de su familia? .Mas 
cmnu e.slo se baya citado en corioljoracion de no ser cierto 
el suceso que consta en el acta, conviene (¡jar cuándo tuvo lu­
gar esta fineza. Siento no ver en su sitio á algunas de las per­
sonas cuyi) testimonio seria convenieuie. Sin embargo, debo 
decir (¡ue cuando llegaron A Palacio varios dipuiacíus con la 
¡irelensioii de (¡iie el Sr. Olózaga fuera oido, se acercfi e! 
Sr. Serrano á S. M. y dijo (píese alegaba pura contrariar 
sus palabras, (pie S. M. Iiabia hecho una fineza A su (triiner 
ministro , y dijo la Reina. ‘-Si es cierto ; pero fue antes y 
de este niodo.’ Y lo contó de la manera <pie habla pasado!

A tIespecUo del Sr. Olózaga se le escapó dos veces en su 
discurso la palabra repugnancia al tratar de la firma (pie [mi­
so S. M. en el decreto; de manera que S. S. no pudo menos 
de reconocer que hubo repnguancia , y se ha coniradicbo con 
haberlo después denegado. iMas nótese qué fe ¡mdra merecer 
la (leuegacion de una ¡lersona cpie eiiel primer dia amenaza; 
cu el segundo se edia por tierra a lo.s pies del trono, y al otro 
(piiere traer a la augusta Persona (¡ue lo ocupa al palenque 
como testigo , sujetándola A toda dil^e de prtieba.s.

ilabla el i_)rador de (pie el Sr. Olózaga iba A despacbarcou 
S. M. el día 21) después de liaber des[iadiado el día 28 , lo 
(íual |)robab.i, si era cierto, la [irepoatleraucia (pie sobre S. AI. 
leída el Sr. Olózaga para iiilluir aUameule eu su Animo lias- 
la eu ¡as cosas ¡irivadas.

Acerca de haber salido el Sr. Olózaga de Palacio y en- 
camitiadüse A la secretaria con la mayor lram|uilidad, di­
ce ei Sr. i\oca de 'Pogores (pie el discurso ipie aver pro­
nunció babia tenido por objeto [irobar, (pie sogmi' los .fli- 
ieeedei.tes del Sr. Olc'izaga no debía creer que babia falta­
do A la dignidad real.

Demuestra en seguida, que en las narraciones (pie babia 
liedio S. M. del suceso d d  28, babia mauifestado sieiiipre 
los mismos beclius, sin usar nunca de la.s mismas palabras; 
luego coiUiiuia;

JNü ti ato de molestar mas al Congreso , pero no puedo sin 
niengiia mia dejar correr (pie el Sr. Olózaga en su exalta­
ción luiya atacado á clases enteras muy beueinériias: si csln- 
vióramus en la edad meilia no lomaria su dei'eiisn , ¡»ero es­
tamos eu ediitl en (pie es mi sanilienilo pertenecer a esas clases. 
Decía el Sr. Olózaga, ‘^labrá guerras y el pueiiio dará su san­
gre : habrá conlribiieiones y el piiebío dará sn sudor: habrá 
coinpruniisj.s y los arrostr.ii'á el pueblo.” No parece sino (jne 
hay privilegios nobiliarios todavía; no parece sino que ios 
nobles 110 contribuyen laiiibieu con su sangre y sus liaberes. 
Apena.sbay dneueiiia personas eu esas da.^es (pie por antífra­
sis se llaman [irivücgiudas aptas para lomar las armas y ca- 
.si todas han servido. Dos h.m perecido en la úllinia gueria, 
ej comiede \  illamamiel y el cunde de Cainpoalaiige; es de­
cir , el cuatro ¡lor lOí); lome el ¡uilso el Sr. ütózaga A otras 
dascs y vea si lian muerto tantos.

¿ y  salte S. S. cuya era la madre de esa persona A quien lia 
aludido? Pues e.sa persona fue la protectora del partido li­
beral desde elaño l í basta el ano de 820. ¿Y sabe qué nom­
bre llevaba e.sa persona A (piien asi moteja ? Pues ella babia 
precedido al Sr. üiózaga eu Palacio, eu la embajada en el 
estraiigero en la época de 820 a! 2.í . Esa [ler.Míiia le [»re- 
cedió en la alcaldía de Madrid, y esa persona le preceditj 
basta en ios mismos calabozos tle*([iie habió el Sr, Olózaga. 
Siento haberme escedido tal vez en este incidente; per(>''el 
Congreso conocerá que debo volver por la honra de perso- 
souas á quienes muttlio debo y aprecio niuclio. Aípii pondré 
pinito final A mi di,scnr.so: be [irobado (pie liay un desacato 
ooiitia la l\eina, (jue la rúbrica de un decreto se lia obteni­
do no por los medios legales y sencillos ; (pie asi lo prueba el 
dicho aiilénlico de S. ÍVÍ., y que por lu mismo debe el Con­
greso aprobar la proposición del iiieusage sometida ú su de­
liberación.

El Sr. ALONSO: Señores, sobre la importancia y el ín­
teres que ya tenia esta grave cuestión, ia ha dado im nue-

ipie babia yo previsK) lo que nos sucede hoy. Ese hombre 
nos aborrece, Dionisio, purípie no podemo.s quererlü como 
hemos (pierido A los oíros, y nos considera como enemigos. 
Asi, liijo mil), eu tugar de rebelarte contra una desgracia 
meviiahle , es menester resignarnos sin murmurar.

E^las palabra.s bastaron para hacer estallar la cólera de 
Laiiibert por largo tiempo contenida.

— ¡\o  someterme á esa humillación, esclamó dando un gol­
pe tan fiierle en la mesa (pie la rompió; yo a!):mdouar es­
tos campos que he cultivado , estos Arboles (¡ue lie plantado, 
estos animales que he visto nacer y (¡ue lie alimentado con 
mis m anos! Preferiria (pte el fuego del cielo con.sumie.'e 
eslaipiíula basta los cimientos! .lamas saldié de ella, me 
resistiré. ()ue vengan, i[iie vengan todos, no los temo.... 
No, por todos los diablos del infierno, jamas saldré (le FOse- 
rai como un mal arrendador A (piiea se echa vergonzosa­
mente, por([üc no paga su arrendamiento. ¿Con (|ué dere­
cho da órdenes aipii ese miserable marica? El no es un Saint- 
Cbaumüud ! No hemos contratado nada con c l; y puedo 
uiaudurle una bala A la cabeza co;no d un perro sarnoso 
(pie no llene dueño. Le mataré, ya lo rereis, le mataré' 

El dolor y la cólera baliian conlraido las facciones de Dio­
nisio ; se arrancaba los cabellos, daba paladas en el suelo, 
se golpeaba el pecho. Nadie liubiera podido menos de tem­
blar ante aquel ilesencadenamieulo de pasione.s, y Alfredo 
miraiia con pavor el efecto terrible (pie producían bn pasio- 
ne.s en el vigoroso hombre del campo. Sin embargo , Susana 
solo parecía tener compasión de sus sufrimientos , y tomando 
entre sus débiles y arrugadas manos las de su hijo, le decia 
con la mayor ternura :

— Pobre Dionisio, pobre Dionisio!
Esta sim|ile muestra de amor materno dió oiro giro A los 

senliinienlos fogcisos del arrendador; dos gruesas lágrimas 
cayeron de sus ojos y csclainó cu ua transporte de dolor :

—No es solamente por mi por lo que me rebelo contra e.s- 
la otra injusticia; es por causa vuestra, madre mia! ¿Es 
j)()siUle a vuestra edad bu.s(;pr otra morada , otros amigos, 
otro pai.s? ¿Qué será de lodos los pobro-s y enfermos de las cer­
canías? ¿Quién los socorrerá y los cuidará en lugar vuestro? 
i Ese liombre está loco ! Bastante odiado se ve ya en el pais, 
y su indigna comlucla con nosotros va A hacerle tan aborre­
cido , (¡ue no podrá d<ir un paso en sus [>ro[»iedades sin temer 
una emboscada. Durante la noche segarán sus granos aun 
verde-* y (piitafAq la corlcza A «id Arbole.s) h tA ifáladQ ogiuo

vo Ínteres y una nueva importancia el Sr. Roca de 'Logo- 
res. Antes de oeupariue de su discurso, y siguiendo yo el 
ejemplo de olroi di[uilados haré alguna [irolesla: [ii'ocura- 
ré primero no traer una cue.s!¡on tan elevada al delicado 
y resbaladizo terreno de las persoiialitlade.s: segundo, los res- 
(»eio,s (jue deben guardarse á una aiigibia Persima , .serán 
e;i mi enmo lo lian sido en otros d¡¡)utados un tributo de 
razón, de conciencia y de justicia ; podrá suceder, sin em- 
¡largo, (¡ue eu cuestión laiuiilioil no .sieuqire obedezcau los 
labios al corazón, no siempre obedezcan los laliios A la cabe­
za ; ¡e .o  si tal sucediere, no será efecto de la intención 
de fallar al respeto de ninguna persona que se Ualie coloca­
da en esta ó eu la oirá caíegoria.

De.-i[iues de estas [irotcstas, tengo que indicar otra cuestión 
grave y [irofumla, (jue estará eu el ánimo de toiio.s, y (jue 
es objeto de serias observatioues fuera de exle recinto, y 
que no puede menos de llamar la atención del Congreso.

Con animo de (jue esta cue.sUon se ilustre, varios diputa­
dos usando de la [laialira baii dii íjido cargos mas ó menos 
graves A una persona que ciertas ojiiniones tratan como reo, 
y esta per.scna se lialla ausente; y esta persona no se Iiatla 
eu estos bancos, á pesar de im acuerdo del Congreso, (|iie 
liará honor a los diputados para (jue asistiese y jiiu)ieo.e ha­
blar cuanto (juisiera eu estos débales. Yo tengo el seiili- 
mieulo de que esa persona se baila ausente: diferentes ver­
siones ha baliido acerca de estos sucesos. ¿jPero .sera fici- 
to recelar (jue uu acuerdo del Congreso Iiaya sido revoca­
do por media docena de boaibres embozados en !a calle? 
Dónde eslá la dignidad del Congreso.

Yo llamo sobre esta observación la atención del gobierno 
de S. AI. y la del Presidente del Congreso de los diputados, 
ív: noble, es justo, eslegilimo (jue cuando personas muy res- 
[U'lables liayan jiodido ser, hayan •■(ido objeto de empeños te­
merarios, aijiii se levántela voz en su defensa; pero lamliieii 
es justo, es nece.sario, es iudi-'pensable (pie cuando un lioui- 
bre que está Mifrieiulo cargos, ooiiliuúe eu su Inmco para con­
testar, y tenga toda la protección de las autoridades estable­
cidas: y si eu locimmn la seguridad iiidividual no puede me­
nos de ser o’qeLo de la solicitud del gobierno y de las autori­
dades (jue de ét dependen, jiosque sin seguridad no eiicueu- 
tro (pie el gobierno merezca ei nombre de justo en el caso jire- 
sente, creo (jue el gobierno no cimipliria con su deber si no 
averiguase donde e-lá esa jiersona, y le asegnra.se por medio 
de loidiariüs (jueel camino del Congre,so lo tiene lilire y es- 
pedilo, y que puede conlimiar asistiendo A estos debates: no 
digo iiiassobre esto.

El Sr. vice-presidente MADÜZ: Si el Sr. Alonso lo per- 
niile contestare por lo que á ia mesa rcsjiecla acerca de lo 
(pie acaba de decir S. S.

El Sr. ALONSO; Con mucho gu.sto.
líl Sr. VICE-PRESIDENTE: A la mesa nada consta de 

loque lia dicho el Sr. Alonso, ni el Sr. Olózaga se ha di- 
rijidü á la mesa diciendo (jue le liaya ocui rido algo; pero desde 
luego yo puedo asegurar, (pie en lodo lo cpie comprende el 
recinto del Congreso, y en cnanto alcanza la niiloiidtui de! 
Presidente, la jiersona del Sr. Olózaga lo uli^mü ejue la de 
cualíjuier otro diputado estaría al abrigo de lodo alentado. 
[ S e ñ a l e s  d e  a p r o b u c i o u . )

Ei Sr. Alonso se da por salisfecbe con la manifestación 
(pie acababa de liacer el Sr. Presidente, y entra A examinar 
ia cuestión b:ijo el asp-;cLo legal en los propios términos (jiie 
lo liizo el Sr. Cortina, y re¡iite uiucbas de las razones ae- 
gadas j)or este y otros oradores. Añade S. S. miramlo la cues­
tión de esta iT>anera, <jue si el acta hubiera de leneise como 
una cosa iabilible, eipiivaldi ¡a á una seiileucia, y el dar sen­
tencias solo atañe al poder judicial según nuestras leyes, pero 
de modo alguno al ejeculis-o.

Combate los raciocinios del Sr. Martínez de la llosa, sos­
teniendo que cuando liay dtuía delien pertiiilirse lodos los me­
dios de pnieb.i jiara conseguir el esciareciiniento de la ver­
dad , sin (jue pueda decirse , como decia el Sr. ¡Mariinez: 
d e l  r e i j  a b a j o  n i t i f j u n o .  Todos los medios de defensa, dice S. S., 
deben jienuiiirse al que es ti aia-Jo como reo , y iiuicbo mas 
cuando la parle (jue se le opone tiene a su mano todos los 
medios (jue (lesea para acusar. Esta teoría dice S. S. que es 
tanto mas adinisüile , cuanto i[ue el averiguar la verdad por 
medio de las leyes no rebaja el trono ni'ckisdorn su esjilen- 
dor, (jue por grande que sea no puede considerar sino con 
relación á la sociedad y A la justicia.

Resjieclo al cargo que se hace al jiarlido progresista por 
haber lomado solire si lo (jue era causa de un liom))re solo 
dice S. S. que si el jiarlido progre.sisia ha tomado sobre sí 
esta c;iestiou , es jioríjue se le ha jirovocado y acusado jior 
el pariMo coiiirario ; y mas (jue lodo, ponjue se ha traído 
al Congreso un documento con que se lian jirelendiüo soste­
ner ¡irincipios y teorías (jue el partido progresista no podia 
dejar pasar sin combatir: (jue la culpa de lodo eslá eu la jire- 
senlacion de esa acta (jue lia dado el giro (jue lleva este ne­
gocio , y ha sido entre los dijinlailos la niaiizanade la discor­
dia; y por io cual no puede S. S. menos de liacer al go­
bierno un grave cargo.

Examinando luego el valor de esa misma acta , asegura 
(pie no tiene ninguno , porque cuino no es objeto de disen­
sión, no puede ser objeto de seulencia, y no siémljlo tam­
poco de eximen no puede serlo de Jtiicij ni de falio.

Contesta S. S. á algunos urgumeiiios del Sr. Roca de

enemigo por todos los lialiitanles del d istrito , y le tirarán 
piedras como al propietario de Recheville (jne dió una puña­
lada á su arrendador.

—Ror eso , hijo mió, lengo una súplica que hacerle: no 
quiero (pie nuestra partida de l’Oserai tenga jiara el marido 
de Adelaida de Sainl-Cbaumond las malas consecuencias de 
(jue luililamos; prométeme decir á lodos tus amigos y cono­
cidos (jue nos vamos de la quinta por nuestra vohmlad y 
(jiic ei amo 110 nos lia obligado A ello.

El arrendador la considero como estupefacto, como du­
dando de lo (pie acalialia de oir.

— ¡Que el demonio me lleve si podré jajnas decir una men­
tira semejante! esclamó colérico. O id, luadre, vos sois una 
iiiuger santa y sabia A la vez; vos podéis volver bien por 
mal; no os lo echo en cara... Pero yo, ya veis, no tengo ni 
bastante valor y bastante virtud para hacerlo y no diré este 
embuste aumjue me descuartizaran. No lo d iré , n o , por 
mi vida, no lo diré.

Sin duda lu Buena mnger no estiba acostumbrada á ver á 
su hijo resistirse con lanía enerjia á ,>111 volinilatl, porque le 
dijo con una admiración llena de tristeza:

— Dionisio, ¿cómo puede.s hablarme asi, A lu madre, y de­
lante de una persona estraña?

El arrendador se volvió hacia Alfredo Duclerc (jiie halda 
sido testigo silencioso y prudente de esta esjdicacion ines­
perada.

—Mr. Alfredo, la dijo, sai)e (jue os amo y que os resjieto, 
madre mia; no hace iiuiclio (jue se lo decia; jicro no será él 
(Jiiien me rec.invemlrA por el odio que jirofeso á ese ciiablo 
encarnado de T Oserai.

Interpelado de e.sia manera el joven tuvo necesariamente 
que intervenir en la conversación.

—Tomo lina gran parte en vuestro pesar, Dionisio, respondió 
Ci)n afabilidad, y comprendo cuán grande es el sacrificio (pie os 
exije Mine. Lamben. Pero ¿(lor qué os entregáis á la deses­
peración? ¿Qué dejáis en l'Oserai ipie os causa lanío senlimien- 
lo, cuando iodos lo.s (jue os nianifeslaban afecto están en el 
sepulcro? Escucliad: lioy puedo disponer de los bienes (le mi 
l'ainllia, y tenemos algunas leguas de aipii una (juiatalan pro­
ductiva como la de l’ Oserai; ¿la queréis? Vos sereis dueños 
de ella mas que yo.

—Oradas, Mr. Alfredo, dijo Dionisio con agradecimiento; 
sois im joven muy eslimalile, y siempre creí que seriamos mas
feüce« gn rOsei'ai «i estuviérais en hip'icrítt'.....

Martínez de la 
(jue riin-

'Logores; (y volviendo al discurso del Sr, Marline 
Rü.sa dice, (pie si inverosimil é imposible parece (j^^ ..... 
gima [)crsuna conciliiera una trama ¡nfernal é hiciera ins- 
inmienlo de ella á la misma R eina, con el objeto solo de 
perder á un hom lire, inverosímil é imposible parece tam- 
iiien (jue tm liombre de talento, de virtud , de repulacion 
y de esperanzas dentro y fuera de su pais, pudiera en ím  
momeiUu olvidarse de .sí mismo , y inancliarse con un cri­
men impropio de todo liombre.

Iladénilose cargo el orador de lo que se ha dicho tocante 
á la billa de diguidad cun (pie el Sr. Olózaga trataba de o r ­
dinario A nuestra augu«ta j\eina, dice que eii tiempos consti­
tucionales el respeto (jua se profesa y se debe profesar A la 
AJageslau real eslá niuv distante y no debe confundirse de 
ninguna manera con los actos de la antigua servidumbre ¿No 
sabe S .  S. (preguntaba al Sr. Roca) (jue los ¡irincipios de 
otras naciones (¡ue nos han precedido en el arle de reinar, 
[Hieden ser ¡irincipios tpie se localicen en España? El señor 
lloca (le 'i’ogiires debe recordar que la etiqueta de nuestro 
1-aiacio no es indígena sino importada.

S. S. se esliende eu otras observaciones relativas A lo di- 
ciiq por ei Sr. Roca acerca de las clases (pie se lian llamado 
privilegiadas, y luaniliesla ijiie son disculpables todas las es- 
presiones del Sr. Olózaga proferidas sobre esle pariieubir, 
porque no son del liombre (¡ue lleva Animo de ol'eiider , sino 
del (jue es tratado como reo, del (jiie eslá lastimado en sn 
honra y se halla obligado ¡i defenderse aiimpie para ello ten- 
g.i (pie aiormenlar su corazón y apurar los recursos de sn 
agitada inteligencia.

Ouucluye diciendo, que si no se vola previa y nominal- 
menle, (¡ue con la cue>tion dtl inensage no se prejuzga la 
cuesliou legal como por algunos se lia so>leiiiiío, S. S. no 
podrá aprobir el inensage, punpie de ninguna manera !*e 
puede adelantar iiii juicio y pronunciar im tallo anticipado, 
-sin (¡ue se ll•^yau seguido los trámites legales y se hayan oido 
lü(!íi,s las razones (pie deben tenerse ¡iresentes^ para juzgar y 
seiiteiiciar

Al terminar su discurso el orador, lo mismo (pie en lodo 
el tiempo <pie duró este, los bancos de los señores dijmlados 
esialum casi desierto-.

No liallándüse presentes eu el s.ilon los Sres. Bravo Muri- 
11o y Castro y Orozco, (¡ue tenian pedida la palaiira en 
p ro , recayó en el Sr. Mariinez de la Rosa (jue tuvo A bien 
renunciarla.

Et Sr. FERNANDE'/. NEGRE'PE: lie  tenido la desgra­
cia de que me haya lleg.ido la jialabra en un momento en 
(¡ue el Congreso esta fatigado, pero sin embargo, diré dos pa­
labras como diputado y otras dos cuno acusador. Seré muy 
iireve y diré lo que al bien del país iniiu-esa y lo (pie me. 
aconseja el convencimiento en ipie estoy de que estas cues­
tiones lejos de producir veulajas positivas traen daño.s in­
mensos para la naeioti, ponjue nos hemos salido del único 
punto que debíamos haber examinado reducido A si se de- 
lieria ó no dirijir A S. M. un respetuoso inensage ¡lor el es- 
caiu!ido.so hecho acaecido en Palacio la nuche üel día 28 del 
pasado. Eu esa noche fue desacatada S. M. { R i s a t . )  S i , seilo- 
res; fue desacatada y la liisloria lo recordará esto despnes 
para ignominia y liablon de la generación presente { H u m o r e s . )

Eu lauto (jue en estas prolijas y estériles discusiones se 
pa(a un iiem|»o precioso , se discute aquí con escándalo, se­
ñores, si mintió , ó si dijo verdad la Reina ; .se discutes! la 
Reina ca'.umniaba 6  no , y s¡ el testimonio de un hombre, 
'^afilio ayer del polvo, valia tanto como el tesiiinoiiio de Isa­
bel l í , como el leslimouio de XV siglos, (jue cargados de 
virtud y encorvados de laureles dejaron su trono A esta niña 
angélica!.

Yo , señores, puedo levantar aquí erguida mi cabeza, por- 
ijiie mientras que algunos de los (pie me escuchan y (jue 
«stán sentados en edoi escaños, se arrastraban jior el ¡n- 
mundo suelo como liumildes y miserables reptiles para adu­
lar al poder de ipie ahora tan mal hablan ; yo en el año 
de 1820 tuve la osadía de presentar al rey im proyecto de 
Corntiluoion, (jue yo llamaba: O n i a m e n l o  d e  l a  m a q e s l a d  
e s p a ñ o l a .  [ H r o l o m j a d a . s  r ¡ s a . s . \

Pido (¡ue me dispense el Congreso y el auditorio que me 
escucha, jionjue oculto y escondido durante nueve años en 
las ásperas bieñas y elevados, incultos y salvajes montes y 
matorrales de Sierra-Morena ; [ H i s a f . \  be jierdido con las 
ideas basta el modo de producirlas, pero no he perdido por 
eso ni perderé nunca el carácter íirine y resuello (jue *¡em- 
pre be tenido.

Aqui se lia querido que la sangre de cien religiosos sa­
crificados bajo el inbmiiaiio jiuñal de ios asesinos al pie de 
los altares, en cl sagrado de los templos, venga á salpicar 
las gradas del trono y á m andiar el jiiirpúreo manto de 
uuesíra Reina: aijiii se lia (¡ueriilo (pie las frenéticas liaca- 
iiales y las soldadescas orgias de la Granja caigan sobre la 
cabeza inocente de la angelical y virtuosa niña (jue ücup;i et 
solio de las Españas: a(¡n¡ se ha (jiierido (pie el infame des­
tie rro , que la triste eiiiigracioii (pie Ua sufrido una rein;« 
ilustre pese también sobre ese trono, y (jue A él se atribu 
yan asimismo los crueles asesinatos de octubre. No, mil ve 
ces no; esto no debe tolerarse, esto no debe permitirse, es­
to es ageiio de la cuestión; aqui solo se lu  debido tratar 
dei inensage.

Si se lutbiera de haber examinado la acusación, habriar»

No puedo aceptar vueslra oferla generosa, porque no creo co­
mo mi madre (jue es cosa resuella ya lo del arrendamiento 
-le esta quinta; y creo <pie Grandehamp se mirará muclio an­
tes de despedir A Doniaio Lambert y á la Buena inuger.

Susana movió tristemente la cabeza como dudando.
—No se atreverá! no se atreverá, esclamó Lambert con ma.s 

calor, no se atreverá, porque se que es un cobarde (pie tendrá 
uncílode presentarse delante de mí. Escuchad, Mr. Alfredo, 
conlimió volviéndose liicia esle, no os ocultaré ya que sentiré 
(¡neos vayais sin haber jugado alguna mala pasada á ese in­
truso... No se (pié es lo (jue iialieclio con nuestra joven ama; 
pero (le lo que estoy cierto es de que ella no os lia olvidad)* 
tanto como crecis; os be dicho ijue estaba tramjuila; lo (jue 
(pieria espresarera que se baila triste; (jue estaba resignada, y 
hubiera debido decir ijiie es muy infeliz: mi madre lo nega­
rá; pero estad seguro de ello, Adelaida de Saiut-Cliauinond 
siente liaberse casado con un hombre á (piien no ama, y losen- 
tira inuclio mas cuaiidu .sepa (¡ue estáis a<jui.

—Cállale, hijo mío, cállale! esclamó Susana aterrada.
—Os (ligo (pie aun os ama, conlimió Dionisio, jamas lia 

dejado de aiinros, y mi madre (jue es su eouíidenta os lo 
confesaría si (¡insiera ser iVaiica. Grandehamp so.s¡iecbala ver­
dad, y si supiera (jue está'.mis aijui se moriria de celos. T o ­
maos solamente el tral);ijo de ir ai palacio, y ya veréis lo (¡ue 
sucede.

Al oir estas palabras Alfredo se levauhícon viveza.
— ¡Será posiiile! esedamó Dionido ; ¿no os engañáis? Yo 

sabia muy bien que Adelaida no podia haber olvidado tan 
pronto las promesíis solemnes que baliia lieclio ante Dios y 
su hermano. ¿Decís (juees de,sgraciada? Sin duda lia iiahido 
en el casainieiilc) alguna infaini.i de ese indigno Grand- 
cliainp... ¡Pues bien! Yo lo veré, yo sabré de ella la ver­
dad, y desgraciado del (jue se baya alreviiio á engañarla 
con alguna m entira!

— Lo oye.s, dijo Susana con desesperación dirijiéndo.se á 
su lilj(i; ¿ comprendes de cuántas desgracias puedes ser cau­
sa? Dionisio, ¡ójala no tengas (pie arrejienlirte de tus im- 
jirudeiiles palabras! Después volviéndose hacia Alfredo con­
tinúo en tono de súplica:

— ¡Olí! no lo creáis, Mr. Duclerc, es un erro r, es una 
locura suya! ¡El odio y la cólera eslravian su razón! Nada 
ha visto, nada sabe.... Adelaida es una esjiosa tierna y su­
misa, ama y re.spela al padre de su hijo.... Si las frases iin- 
pntdétUés de Dionisio os hicieran Uvrb.'r «1 vepo^o de nuuAyuntamiento de Madrid



II-...........  ,
i íl.r! » liu'ii «'i ■\ [ iú  se fr.ilat^iT. pero 'm
e ;n jir „ ^ j, yo  lo i  l ü  creu lo  r.iein;t:’d ücíunus, p o n in e  estas
clisau4:)¡hs e^t:m reservadas a! iniraa.il ipu; In  (ic juzgar al 
deüncueale. lld iló  el oráculo; lodos ae,ieiiiu! callar, siu 
u!rever;:;;s.á;íludav siquiera de sUS palabras  ̂ porque .soa sa-I V • Ck»«.íC».u. liuu^i •« ‘*w ...... 1 í
gradas y büátas. i/ÍKinorrí.) S o  prcicmio yu [.ur cslo que ti 
,Sr. Oldzítga sea jiizgifdio sia sei' oído; pero esloy [icisuadi- 
i \ i  db qnJ ao c- e-te e'dídlTo t!e tratar ilc suatj.iuics cacs- 
íiont'.-. .

.!a<i)ás ])i pvcsenládo laldsU'.ria de ni;;;um pau< escándalo 
iddeliio  igiiftl id íjua ><¿ La perp.dradi) ea el légio i-leazar 
Ja noel) ’ ilel £ í [iróxiiuo piioalo. lai íltiua  ile las ii,s¡iaiia.-< se
liiviU o iilliMjiuia por lia villatio........ (proi'o.'iyueí/us j«íao/cs
<'H /cí ¿í'í'úlMíi r /til /o., i',iiíi'eos.)

J'd Ür. vicc-presidcjiie iMADOZ : iMe tumo la libcriad ue
iudicar A -V. S. que las palabras que en e'Sla uiscusu.a se 
l'rmui:icic:5 icau projiias tle la dignidad ts|ihfiüla y dci deco­
ro del Coug; esa.

iv r lr .  l:-i'jil?iAo.DEZ McGIlKd'R : Crcoqiicel i>r. Pre- 
sidcalo no iLne L=einl..d por el reglaiueiiui paia dirijinne 
sauejaiile rcev;uvenciün , que solo tiene üercclio para llumar- 
jue ul orden.

Jcl i:á’. vice-presiílenle á lx^O O Z C uando en el seno uol 
Ct^agre-'ü, en ukaIío de una diseUsiua lan tranquila j pací- 
Jí'"a couio La li.lo esla , se ¡alia á Li tildCáciou que su debe 
leiiir til Unías partes y se proliercii palahi'iis u iI anas y 
dceorosys, y cíianiio después tle estos lia'goj c inlercsaiitis 
dfbaies susleunios con tanta mesura se eniiom!en_ todos ios 
partidos y se apercun iíaia coneiiiarse, creí do mi Uoljcr su- 
]iücar i.l orador, como suplico ú los «.lemas señores dqiulados, 
«pio las palabras que saigan do sus labios sean oonaliadoras 
y  iÍ3 concordia, (iía?» , n t u y  b i a i . j

Kl orador luuiid'osiáadoso iiisgusiadü se sienta ea un esca­
rio sin replicar una sola [iLibra ni coíUinaar su «liscurso.

R1 Sr. emule de las ^AVAS (desde la tribimaj: Doy gra-
ci.is al Si*. Presidente porque real y vordaderaiaetile cu una 
i'iic-uLin tan grave como es por tlcsgraoia l.i que nos ocupa, me 
Jiu puesto deíiuilC de ¡ni vista un reguLidor , del_ cual pino al 
cíí;1«í «pie Jamas sídga yo ; purijue de lo coulrariu , cr«:u que 
ios.tÜpuluuüs de la naeioa ts¡)anola no bacieuúo caso de e l , po- 
«Iremos liacer ua grande dado á la causa pim.ica y mucl.o utas 
al trono de i-i augusta lleiiia. Voy, pues, a entrar eii luateiia 
y anuncio desile luego, serime.s, «.pieá pesar de tener lomadas 
iiasiantcs uota.s á L. s orado* es que nic l¡;m precedido, lo (jue 
jue di»[iuiiia a luicer mi discurso dema-i *du largo , procurare 
scr.suniaineuiecorlo , prescindiendo deesas notas.

iXadié como yo mas di.qme.slo , ccncedo el l.mto , [lero el 
mas no, ü prestar á nuestra ileina el lumiciiage débalo Ue res 
pelo , (le voneraciou y de acaiamienio, y ue prestárselo de 
intcn corazón.

Desde el momento en que se pressatü la proposición de 
mensage, U dividí eii dos partes , y no podia lanar coa 
mi débil Voto a ia priuiera ; pero sí cscrupulizaii.t siempre
dar mi voto u ia sogunda. ¿Quién de nosotros dejará jamas
i!e liar mi voto á nuesira ivciiia de Uouieaage y ue rcspelu? 
l.os (¡ue üeaca lanías pruebas dadas de dignidad y tantos 
saqriiicius Imclios por el truno ¿podría ponerse en duda que 
dejaran de dare. ia nueva prtiJ:a? iNo ; ai[tii se re.sbaJa na- 
iiiraluieníe una acusación en la cual es incuCbter no [icrder 
«le vista que el Congreso de dipuladus Jia de ser el jiinulo 
de.caliiicaciou : ¿y podría este juiiido íinuar un acto pur el 
cual se creyese prejuzgada la cucsliou que mañana vciulria
aquí al leneno lega!':’ Otro mensage se piebuiió en el otro 
cuerpo, y un principio de justa delicadeza fo ha bocho retí 
raí;. ¿ \ no debe sup«mei*.'e lamiiien esta delicaileza en los «ü-
puiauus de Ja iiaeionl' Se dice , el otro cuerpo juzga. ¿Y os­
le no es cljuraiiü (pie declarará que ha lugar a ese juicio? 
¿Yo juzga ea su parle tamiiica? Yo aplaudo ia coadiicia tíe 
ios. que iuui retirado el suyo, y creo «pie el nuestro llevaría 
ia.uujniiuidad que deben llevar cíos iiocuineníos si se con­
cretase solo á prestar homciiage á S.' iU. y á uiVeceria nues- 
it'ü.s respeto.s, pero esto, sepaiundo la cuesiiun en las dos 
partes que be dcaigiiado. íJe esta manera no se inlluiria en 
ia conciencia ile L.s señores «íi¡iiilados «[ue tienen «pie in- 
vestir.'O luego con la loga de jurailos. Y no se me diga que 
la .cosa es un desacato «le peca cousideraeion, no: cuando 
llegue el caso de «pie nosotros como jurados y jueces «Jeciüa 
Jilos ia cue.'.tiua, lo veremos. \ o  de m), se decir y io aium- 
<‘¡f> desdo este sido, con voz muy claia para «¡ue no quede 
«luda alguna tle mi modo de peusar en la materia , «li;sde 
uqjii liirijo á ia ileina de Ivqiaua el huiueiiiige de mi re.s- 
Í»eío y Ici.líud , y ,d por desgracia desde mi aviento no vo- 
i;o;e el mensag«í,”no «¡uiero que se traduzcan mal mis pahi- 
})ra.s, como sifele Inicer la maledicencia, no con las mías so­
lí), sino con las de todos los que tienen la desdlelia de ha- 
hiar al público. Desdo lupií olVezco mi brazo , mi corazón 
á ,tí. M., y ofrezco sostener ei trono conslilucíona! con tan­
ta lealtad "como yo s'uy capaz. Momento llegará cu este mis- 
jiio (.ii.scurso si lo sigo, en que de irailucciou á una palaisra 
Hila (¡ue se lia traducido mal. Yo esplicaré e l  por a h o r a ,  
juMípití quiero íer muy esplícito.

'Pa.v;ulas las luirás de reglamento no se proroga la sesión.
i'd Gongrevo «pieda enlerado «le liaber nombrado la comi­

sión que ha de ciilcaderse c;i la pi oposición de esem-aeion, 
para su ¡iresiUcuie al Sr. López, y para secretaiio al señor 
ii'lpreno López.

íte iev.'mia la sesión, citando para mañana.
■Gran las cinco menos cuarto.

E L  f l l E A L ® ® .
-»*>»■« de JH*

Í.U.XK3 IB DE DICIExViDElS.

Hoy dclie Yotaiso cii el Congreso el proyeelo Je 
mens.Tge, porque la «Jiscusimi se Italia erilcramc'nle 
iigotadu, y los oradores iiü logran audiLorio. A pesar de

li.u.h’darun silencio.

tros am os, le maUkcíria todo el re-slo de mi vida. 
xV.ebias palabras el arremladui* levantóla cabeza.
—'.iadre, [ireguniií con doíorusa senciilez; ¿«ts, pues, tan 

in:do lo ipie i!ca))o de decir?
—Ilu.5 íigch'.)u¡ri nula acción, h l j ) mía , coiitcsltj Susana. 

, Jamas lubia tralad'j la Ihiena muger á su hijo c«in tanta 
(l.ureza; y á po>ar de sus deui is pesaros, Lainbei't se um.slrd
j)i'uhmdamcni«! aí’eclado, y dej.mdo caer L« c.ibezu entre las 
Hunos, se escaparon de su [lodio sollozos ahogados. 'J'udtjs

J..IJS crioí-os que esperaban en la habitacioa inmeTlíaía á 
pie sus amos pc'xisaseu cu cenar , habían oído algunas p;da- 
u'u.i sueltas de esta cuuversaciou. Vi.rios de ellos «.lirijierun

ima miiada curiosa á la botica pur la [merla ealreab;erUi, 
pero sicmitre lu.s había hecho retirar el lo.nü y aspecto de los 
m'.ci'loculuVes. Mu Un , d  silencio que reinaba cu aquella 
haldladim les ui.ío creer que el inomeulo era favorable [)j- 
ra ammeiar que la ceuicsb.ba servid.!, l^a cocinera IxUisase 
deciiLó á cn trá r, pero al ver ia ciiiisteniacinn que se maniles- 
talla cu lodos los scmblaules, uu suíjo qué uteir y perma- 
ncd<) biieueiosa en medio del aposento, uiieiitras que los do­
mas criados miraban con curiosidad deslíe el umlj.'ai de ia 
puerta.

--¿Qué <iuierc.s, Luisa? preg:ml«> con ssvciidaJ Mmc. Lam­
ber!.

—Sfucrxt... coulesíüia cocinera [urbaila.
 ̂ — 1̂ 0 (pie quiere? c-sclamo de repente Dionisio con una voz 

«la trueno y Jcvantá*iduse, timli) d ía  como los oíros desttaa 
v-tr cóuio su ani.) Ihu'a! Quieren ver a Dionisio l-ambert 
verter lagrimas-cüino un niiio á i[uícu lian dailo azotes. Pues 
lúea; qub miren ; pronto , portpia aiiii tengo b.isiaule aulo- 
ridail se¡)r<; C'«a c.;.rialla para moslrarlíis...

, Ao pmio contiimi.r , y volvió ú caer en su silla entregado 
á un nuevo aece.-o t’eiLó'ir. Desde bis primeras palabra.s Lui­
sa había huido y los curio.sos habían e«:rr;.do la puerta icm 
lílaiulo. De nuevo el siienci.) reinó en la botica. Mn íiii, 
Mme. I.umlunl se acercó á su liijo y leilijocm i dulzura.
. -r.Dionisiii, nuestros pes.arcs no deben liaceruus olviilar lo.s 

deberes de la Lia-pitalidad... ¿Yo piensas que niiedro huésped 
e#lá cau.sado y «jne ipiiz.Vi tendrá necesidad de lomar aliuien- 
lu? .Me [larecvj que Lui.sa venia á avisarnos «pie la cena eslali.i 
Mirvlda.
. Laniliad «piiso liaidar; pero .solo pudo liacer senas á su 
madre de que cuidara d d  viagero.

qtio (d x r̂. R idv DttToiORK.í lialiii ron.segutiloanU ayor 
resucitar uu interos ya m uerto , no le ha sido posible 
a je r  rcu^uir un  núm ero  metliauo de d iputados al p ro - 
m m i'iur lá seg tindá 'parlc  de su «liscúrso. M  languidez

volvió á rar d;' líí asaml)U\1 y el o rador se sirlliÓ 
lí-rs.iiiimftílo y fildfeHd su pcnjoracibii. Todo lo (jue hri 
dicho fi Sr.n(K'.A'CPl slli em ferg d ; Iniportatite, porqiic 
l i ih ié b d o ^  lícvadtt la ciibstiÓíí á üti terrehtí p¿lsahái, 
y siéailolo ella de por sí, era  ncccs.irio presen tar el 
iíoi'.ilne, HiíctT dé él una pihlur«T citlml y exacta; y pues­
to que se había com etido un grande desacato agravad.) 
edil un  género de defensa que no querem os caliíi«.*ar, 
era  necesario atacar al acusado, d«;inostrarle q u e s u to n -  
íliu’la no ha sido noble, ni la que conviene á un sú b ­
dito delante de su Ile ina . T ratándose de hechos couvenia 
tam bién n.‘sliiblci’criüs, porque babian sido falsificados 
por el S í-.Oloz.u í-V. V csla tarea la ha desem peñado bien y 
cu m p ü d am n ito c i Sr. Hoc.v dkT ogüres y su discurso ha- 
im 'itide tonerlo en cuenta los hom bres imparcialos que 
quieran juzgar dt'sapasloiiadaimmlo los cstraordiiiarios 
sucesos (¡uo o.'ítan siondoobjeto de'ias deliberaciones par­
lam entarias. Nos lim itarem os á llam ar la atención sobre 
una circunstancia com probada por el S r. R o ev . Sabido 
os que el acusado ha hecho estribar gran parte de su d e -  
fíoisa en la benevolencia con que S. -M. le tra tó  la no­
che infausta del 2 8 , y ha alegado como prueba de que 
S. x>í. no lia!)Ia recibido agravio, la fineza con que le 
honró después do estar firmado el famoso decreto de 
disolmóon.

Pues bien ; c! S r. O loZxVCi.v no lia sido exacto, 
por(¡uc xS. M .  le dispensó *aquella honra a n t e s  de p re­
sentarse el decreto á la firm a, antes de com eterse el 
desacato, y esto consta porque S. M . lo ha referido asi 
al general Serrano , según manifestó a \c r  el S r. R oca 
DE TouoiiES. De m anera que el acusado sagaz y a r le -  
ram ente ha trastornado el orden de los sucesos para 
aducir un argum ento  á su favor.

Con oportunidad observó ayer el orador que ese ras­
go de la |am abilidad real en favor del S r. O eoz.\ga 
prueba de una  m anera evidente , no lo que el .acusa­
do se jiropon ia  p ro b a r , sino que U augusta Persona 
no estaba predispuesta por ese genio maléfico y fan­
tástico que vagaba por L s  réjios salones en contra del 
primtíF señor m inistro . Si hubiera existido u n  plan 
{>ara perder al S r. O lüzaga y lanzarlo del poder , y 
si el influjo de la supuesta camarilla hubiera  sido tan 
poderoso como se s u p o n e , claro es que la R eina  en 
lugar de bondad y aprecio , hubiera m ostrado des­
vio hacia e! S r. Olozaga. Innum erables son las con­
tradicciones en que ese bom bre tan  hábil ha incur­
rido , y siem pre sucederá lo mismo cuando se tra te  
de oscurecer im  liecho evidente y |)ulpable.

Siguió el S r. A lonso ul S r. R oca en el uso de la 
¡>a!abra y habló S. S. en presencia de un escaso n ú ­
m ero de diputados.

lú i nuevo orador se presentó ayer en el palenque 
p a rlam en ta rio , el Sr. F ernandez N eguete , hom ­
bre severo en sus opiniones y que trató  rigorosam en­
te a! S r. O lozaga , revelando la profunda indigna­
ción que el a tentado le habla producido, el cual había 
sublevado sus sentim ientos m onárquicos.

F inalm ente  , ocupó la tribuna el S r. conde de las 
N aVxVs , ciñéudose á la cuestión del inensiige , y opo­
niéndose á él, porque en su concepto el Congreso no 
(lebia prejuzgar la cuestión. Poro cuando S. M . ha 
hablado, cuando España ha sabido de sus reales labios 
que ha recibido una  grave ofensa, ¿los d iputados «le !a 
nación han do perm anecer en un  silencio equivoco, 
cuya csplicacion es cuando menos la indiferencia? S ien­
do E lLxí una  R elva , una Señora , los diputados do 
la nación no han de ir á m ostrar su  profundo scn li-  
iiiiciilo por el agravio recibido? La E uropa en tera  se 
cscandalizaria de sem ejante conducta , que no h on ­
raría  á los es[)añoles. La causa de la m onarquía , el 
decoro y buen  notnbre de la nación están  interesados 
en que el mc'nsagc se vote.

el cargo de enil)ajadür de Éspafia cerca de S. M . el 
rey de los franceses, p o rq u e , según hemos o ído , una 
augusta Pcrson.1- le ha exijido este nuev«j servicio a su 
j)iitria y á .su R jíIna . P o r p rim era vez ádinilé üri e in -  
jilbo (ici ^ b lc n ib  ({ue* ya rehusó en t|5fHpol del cóii- 
dc de ’i ’BhlíNo este liiistrc e.^paño! ó  qiÜeH tantÓ§ y tan 
scñalii'd«ís beneficios dcíie la can s í de lá iihe’rtad y del 
Itónoi La presencia eii i^uris dcl SÍ*. SÍ-ü Ítinez  DE la 
Rosa en estos m om entos es im portantísim a : püb li- 
c.is son las hoHras y distinciones qdc ha merecido nues­
tro esclarecido com patriota del pueblo francos y las 
relaciones y sbnpatías qué en aquel pais se ha ad­
quirido : los prim eros hom bres d«» E s ta d o , los lite ra­
tos mas d is tin g u id o s , los escritores mas afamados, 
todas las personas n o tab le s , en f in , del vecino reino 
están unidas por la am istad al S r. M artínez de la 
R osa , y todas respetan sus v irtudes y adm iran su 
instrucción y sus talentos. Fácil es por tanto conocer 
cuántas ventajas j)odrá rep o rta r nuestro  pais de las 
singiil.ires cualidades y circunstancias del nuevo ein- 
b.ijador , á quien deben estar agradecidos todos los 
buenos españoles por haber aceptado tan im portantg
cargo.

Lo,s gefes polílicos de las provincias de Huesca, Cádiz 
y Córdoba, al acusar al g«)bienio de S. xM. el recibo del acta 
real, manilieslan (jue en nada .se ha turbado ia Iranipiüiüad 
de los respectivos distritos de su mando , y que sus liabi- 
tames lian mirado con la mas profunda indignacioíi el des 
sacalü cometido contra la esceba Princesa, en quien cifran 
los [luehlüs sus esperanzas.

Un diario de la noche dice que el Sr. 1). Gaspar Agiilier.i 
parece que va de secretario de la embajada españtilaen París, 
en reemplazo del Sr. Uernandez.

’J'eueinos también eiUendúlo que no se ha pensado en la .se- 
paiac.iun del Sr. Sancho, nite.-tro uñni.-lro plenipotenciario en 
Londres.

Con razón sohrad.i llama im periódico la atención del go- 
bierno solire el increineolo «pie iiaii tomado de .ilgnn tiempo 
á esta parle las cuadrillas de fascinerosos «pie infestan la pe­
nínsula. No süb enel Maestrazgo y en algún punto de la alta 
Caialuña recorren el pais bandas «Je facciosos, cometiendo las 
mayores aliocidades, sino e.s «pie en casi lodo.s los distritos de 
la Península existen parlida.s lie ladrones , dominando el paLs, 
sacando á su antojo gruesos rescates por las vidas y liaeiendas de 
los pacüieos ciudadanos, y causaiuiu los mas graves perjuiii.is 
a la industria y al comercio con estorbar la libre y segura clr- 
cuJacion por los caminos.

llea ípú  la comunicación que el 8 r. gefe polUieo de Ba­
dajoz lia dirijido a! goljieniu de S. M. acusando el recibo 
tíei acta re a l:

Exciuü. S r , : En la madrugada de hoy he reclhido por es- 
Iraordiiiario la real órdeu «pie el E.vcino. Jsr. minbt.ro de 
Estado me dirije_, y el leslmioiiio «pie la acump.iíia de ia 
solemne declaración de S. M. «pie se relicre al inaudito 
íicontecimieiUu de la noclie ilel 28 anterior.

lumediaiamenie lie heciio imprimir y |)ublii;ar entrambos 
documentos, y he leniito oca>¡un ilu notar cu estos vecinos 
leales et sentimiento casi únanime Ue asoml)ro y Ue iu- 
Uignacion que se lia de.sperlado en sus gener«jsos corazones.

Por lo misino, iiingiina especial prevención lia sido preci­
so <Klo[)lar : luila la pobLicion es lespetuosa , obediente é ia- 
leresaila en el órdeii; y si se observa agitación en los áni­
m os, es líelos mas felices auspicios, ponpie proviene ilel 
amor que profesan a su ileina y a la ley ruiulamentul del 
Estado, objetos sagra«ios por ios «pie verterán su .sangre, y 
«pie con acerbo dolor y noble ira han vi.'.lo amenazados y 
aun escaniecidos en aipiei nionienlo de htirrihle recoriLtcion. 
Dios guarde á V. M. mudio.s años. )5;uiajoz 4 de «¡iciemlire 

i de IS15.— E.vcmo. Sr.—'J’i!)iircio de Zaragoza.—E.xcmo. se­
ñor secretario de Estallo y del liespaclio úe la Guberuacion 
Ue ia Penhnula.

El Sr. M artínez de la  Í Iosa ha aceptado al íin ! verhia!, lo acordó usi por el minUlenu de la Guerra.

Wienltas los grandes siniesos polílicos ocupan y con razón 
la Opinión pública , tamlnca en privados circuios procuran 
('istinguidos ciudadanos [)or los iiilerese.s de lu Inmjaiiiilaü. 
El lioiToroso incendio de la Alcaiceria de (irauada ocurrido 
el 20  de julio úliiuiu, al pa.^o que escito la compasión liácia 
sus vícliuKis, desperte) en los granailiuo.s «pie residen en .Ma­
drid los .senliniiealüs Ue palri«>iismo, y asi fue «pie acorda­
ron una reunión jiara proponer los medios de rep.irur en lo 
posible aquellos males, y escilar ia jiianlro(iia de cuantos 
puedan pur su fortuna prestar el ausi.l > y socorro que su jiie- 
ilad les dicte. Tuvo efecto «lidia reunión, cimcumeiulo mu­
chas de las personas mas iiotaliles, y entre otras cosas acor­
daron cscitar la piedad de 8 . M., a lin de «¡ue por su go- 
liicrno se provoipie una suscrícioii voluntaria en favor de 
ios de.<gfa«;iados oomercianies que cu pocas Imras perdieron 
el fruto de una larga viiia de lionratiez y laboriosidad : y 

j S. M. llevada de ese impulso «le compasión que la tsp iu -

—Pero lú . Dionisio, ¿vas á dejarte dominar por la deses- 
peraciuii? ¿Yo vendrás a la mesa cm  nü.Nütros?

El pülu'e i.ambcrl meneó ia cabeza con ironía y conlesló;
—Ya be cenado.
Enseguida volvió á caer en su abatimiento.
xSiisaiiu no «pliso aiTiesgarse á contestarle de nuevo in.sislien- 

do mas cu que cenase , y «lijo á Alfredo que la siguiese. Dii- 
clero lui!)iera ((aiziis üoendo uegai>e; pero Labia lauta aulo- 
riiiad Cii el|gcsLo lie Mine. Ixamiierl, «jiie obedeció imiiediuta- 
mente. El arrendador [leruuiiiecio ea su sitio imiiinil y si- 
icucioso.

—Sella irrilado mucho, dijo !a Buena muger ¡iitroduden 
do á su luiésiicd en una habimiíion eu que se bailaba servida 
una sencilla y modesta cena, pero conozco los medios de 
apaciguarle. Es meiieslcr dejane rellexionar, y mañana estoy 
Segura de hacer de él io que ipiiera... Pero vos, iMr. Diiclere, 
¿os uegarci.s á sacrílicar alguna cusa á la Iraiupiiliüad de x\de- 
luida üc Saint Cbaumonü?

—Os comprendo, señora, conlesttí xVIfreilo pensativo y scu- 
Lindóse maipiiualmente á la m e-a; pues bien, coiisienlo; aban- 
duiiaré este país sin verla ni bahiarla... .Mariana iciii[)rai!o 
partiré, (ditizás algún día encontrareis ocasión lie ducule lo 
«pie lie Iiecbo para evitarla nuevas [lenas.

—No espereis que se lo diga , conlesló Susana , jain.is, ja ­
más, dsbeis coinideraros imierlos el uno [>ara el otro, y uo se­
ré yo quien le baga recordar lo pasado.

La lirc.sencia de Ixuisa iiiteiTimiiiió esta conversación, y 
Mine. Ixambei l empezó a hacer los lionores de la mesa con la 
mayor tranquilidad, como si el cambio «[ue iba á esperimeii- 
;ar en su posición , en .sus tálenlos, en sus afectos, se luibíera 
boiTxtdo de su meiimría.

Sin embargo, la cena fue triste, y como puede creerse, ni 
uno ni ü!ro iiicieron los honores al iriiijajo c u l i n a n o  üc 
Luisa. Cu mdo estaban concluyendo, entró Di.mi.si.> sombrío, 
con lüsojü.s hiijos, y se sentó cusdeiicio en su lugar a(■o l̂tun- 
iirado; eu .seguida sin pensar en ello , seacerci) las «bfcrenles 
fiiciites (¡ue hai)ia ea la mesa , .se sirvió y empezó á comer .sin 
hal)Lii' [lalabra , con m u voracida.l que parecía IVenesi. M.i- 
dame Lamben y Duclerc le veiaii con seutimiculo de.voi'ar 
casi sin «pie él se aperciljícra de ello , lo «pie debía servir para 
la cena ue imicfias personas. Pero de repeule, y como si con- 
cil)iese uu ¡leusamieiUo súbito, dejó Dionisio caer el pedazo 
«jue se acercaba á la boca; desvió el pLtlo, y llevándose la m a­

no á la frente como si sintiera un dolor agudo en la cabeza, 
esüiamó con voz ronca:

—¿ Pero (pié diablos estáis luciendo ? 
l'ln seguida se levantó con un movimiento convulsivo, arrojó 

lejos de si la silla, y salió con piecijiilacioii. I)y«‘ruii.-e sus 
pisadas en ¡a escalera «pie conducia á su apo.seiilo, y madaiiie 
L am bert, a pe.sar de su valor, no pudo iiirims de manifes­
tar la mayor inquietud. Levantóse precipitaxlameiiíe, y dijo
con iigilaciun;

—,laiu:is be visto á Dionisio tan nílijido, y temo «pie no 
me sea posible apaciguarlo lau pionto cuino creia.... Escu­
dadme, Mr. Alfredo; en un iiumienlo como este una iiiudrc
se debe ;i su hijo ames «pie á nada.... Es menester ab.Nolu- 
tamenie «pie vea lo que luce ese pobre Diunisio, á «piien 
tpiizás lu; tratado con dcmasiadii severidad.

Al mismo liem¡)0 le sahidií y saüi) rápidamente.
Diielerc perimuieció solo en el comedor, y quizás no sin­

tió reposo en la .soledad «le liis seiilimienios violentos que 
le liábian asaliaiio Laci.i algumu huras. Ueiirí'i.se á mi an 
guio oséiifü, á lili de que le observasen de iiu.s cerca lu.s 
criados. Encima de su cabeza , en el aposento del iirieii- 
dador, se oiaii por imérvalos los gritas ahog.iilos del rolnislo 
J.imibert, y la voz dulce y melodiosa ile i.« Buena muger, 
(pie iraiuba de con.solarie. Ea la piez.i inmedima luilos ¡os 
criiulus y criiulas de la ipiiiita se liaiiian reunido alrededor 
d d  fuego , y se pregunlaban en voz baja y con íulmii a- 
cion , cuál püdia ser tu causa de la desgracia «pie Inibia vu- 
iñiio á Uirliar de repente la traiupiiiidad de una í.unida (uu 
fdiz.

jíl ruido (ennini) por íln en el aposento del arrendador, 
y pronto a[)areció Jlme. ixUiaberi en la íiabilucioa en «pie 
se hallaba Duclerc.

—No leneis moiivo.s para agradecernos nuestra liospilali- 
J .u l , Mr. xXUVeilo, dijo !a Biieii.i muger con inelancolia, y 
a.>i lio sentiréis abandonar una cusa en «pie no se goza de
sosiego.

— .V cualquier ¡larte adomlov.aya aliora, conlesló Alfre­
do, lio será la alegría la «pie biisipic; y en prueba, tengo 
«pie liaccros una suplica ames de paitir.

—¿Gúal?
—Se que la piedad de Adelaida ha hecho edificar en el 

paiUaiio de Santa Euve, cerca del sitio en que pereció su 
íuTimino, una capilla en Ui que CítámU^posílados los restos

No debemos pasar en silencio el acto de ¡.¿nxdi • 
ipie en este asumo se dLiin"-iie p1
Cional «le Granada, cuya co rp raciln  ha esciíidn'
.)bjelo á loda? las demás de! " ^ est.ilado con ¡,....r«nno. con ijjuji

Diferentes comisioaailos salido.s lié ,
ríos puntos, van consiguiendo fclices\-esii v
encneiiira motivos «le elogios «nr i.i biipn * Y,?!--’ 
iní'rerido .sus P.-.rm>r70a I.’l .1.! “ ?. ûOJU.Ia nux.merecido sus esfuerzos. l i  d ' ¿ i d ^ ' S  t í n '  
íiarrido . no los hace menores. ’ '

pne
otra

De acuerdo con el Sr. Patriarca de las Im lh, 
itísto á ejercitarse eu benelicio de la Luiinn¡«lííl ^ ‘'®‘̂ ‘̂- 
ra reunión á la «pie concurrieron no solo los ÍñnV!:‘'“>  

lados y seiia«lore.s ¡nir G ranalla, sino las d e iin f   ̂
ella residentes a:pi¡, y prociiraiuii. todos escederVe Jé 
Lra de ínteres «pie [lor Granada üeneii, acord uon ^
una comisión «pie se presentase a S. M. noiiilira,

_________ .
uezde la B.o.sa , duque de Abranle,s , Crooke Va''llei’ 

pie se enlemliese con el gobierno l  o.? l

real beneiiceilcia, coinpuesta «te los 8 r ‘'s.
’e la B.ü.>(a , «lu
otra para «pie »c cmcíi.iicsc coa ei goijieruo á (¡'u ,‘|g*

adopte las ineiiida.s convenienle.s resiiecio «le ili.'i.-* ...I'* - .‘l"í
la cual forman tos xSres. Castro. M.irlin xSuarez
Boda , Arráez y Sa la m a n e a y  otra para «pieVo l , i l í&

dostí con simia complacencia confiiiulidii.s eu in/i-K L? “
i i j ' i m l üft rk<v1íii.k««nombres (pie ea política se iialiaii mas distantes S-ih«n<],.( ,J.x.......... .1.................. ' • ‘•'•“ 'Ciliosse ocupan del «iesempeño «le su cometido, v 
pronto y favorable resultado. '  ‘ un

Nosotros que siempre estamos dlspne.slo.s á promover 
lo reíluya en beneficio de ime.sir().sdc.sgrac¡a(|('s coinn-urA*'’’ 
nos hemos |)restaiL) desile luego á dar puliüciilaU á 
gos de generosidad para cscitur la com[iusi«m de aniielli'’- 
por su posición [medaii coulribliir en favor de los L i 
de la iiEHOicv Grainula.

1x3 hidieada suscricion se halla .abierta desde luego v i 
coiiiisionadus del Banco de San Fernando en las cano i 
«le_ provincia, están e;icargados.ile recibir las caiu'idadS qJe
se les entreguen.

£ i4poi>iácio»ei«» ( iir ijU iH M  á  S . M . r o «  nio<|. 
v o  < le l « 9 e s» c ;t lo  coB B iieiido c o n t r a  su

pcr.<^oia;i«
SeSora:

El aymilamienlo deSegovia, no menos celoso «le courLn 
el reinado consiiiucíonal de V. M. los bienes de iinai ‘ "r * , ....— ' i. tus oisiics lie unaiazc,,..
tunda, que de conlribiiir por su parle al ananzainieinu de 
nuestras^ iiistiluciones, guanlaria boy un completo silenciu
acerca del eseandaiuso suceso ocurrido en la real ciiinara Je 
\  . M. en ia noclie del 28 del pasado, si con ese .saerilicio ere- 
ye.se apresurar para su patria ios dias de venlitia y de rebusu 
«pie lauto necesita. l»ero al ver que este criminal aieiiiaéo dr-’
ve (le bandera [lara levaiiiur en la desgraciada Espafia niie-
vas lempeslatlcs , y ipie arnijadu como una lea iiicendii.

de nuestro infeliz suelo toda e.speranza «le gobierno y Je re­
poso ; el ayuntamiento poseitlo «le una justa iiuiignacioiuiuie. 
re elevar á \  . I\l. los votos de lealtad al trono, y de ju 
respeto á la ley fiimiamenial de! Estado, «¡ue en vano se 
pretende acatar, si sa mina porsus ciinienlos a:piella institu­
ción veneralile.

Si,I Señora: en e l terreno de la lev, y en el de la fuer­
za, si necesario fimre, ofrece á V M. esta corporación «i 
apoyo contra los lidirios criminales «le liumbres iiirhulén- 
lo.s, cuyo sistemase reduce, a vivir en im inotin coniiiiiii), 
privar á la iiicLm de a(|iiei!os elementos de orden sin lus 
cuales laijberiad es tan impo.-.ible como funesta, y hacerla 
objelo de irri.>iim y lástima ante la líiiropa.

Cuente, pues, V. iM. con el pa¡riol¡sniodelo,iqiiesii«- 
criben y el «le sus condtentes para manlener la inviolahiliiiail, 
lasegiiridadde.su trono y la veriladera y exacta oliswvan- 
cía «le ia Cousiiiucion de 18.37, «pie es incomiiaiihle «mu 
leyes aiiánpñcas, azote calauiiloso «leí de.svenlurailu puebln 
español y ubsl culo el mas fuerte para su qiiieliu] y li­
bertad

Dios guarde la importante vida de V. M. muchos años 
para iiien y ventura de esta nación. Casas consistoriales ile 
Següvia, 15 «le«liciemhre de |8 i5 .—Alcalde primero consli- 
tiiciomil, presidente, Carlos García «le la Torre.—Alcalde 
seguiulo consiiuicimial, Diuuí-iu Gmizatez.—Regidores, .tlsf- 
Un Bermejo.—Manuel Solana.—Gregorio Bainirez.—Fraii- 
cisco_ (driiz de Paz.—Francisco Antón.—Diego Mmiialvu,- 
Domingp García Segura.—Alfonso rilarUii.—Síndico prime­
ro, Casimiro Tejero.—Síndico Sf*gimdo, Juan Manuel Ge- 
mez.—Itoniiialdo Becerril, secretario.

FE.STE.10S «:EI.ER:IA1>0S F.N US l'ROVINCI.VS POll LA rECl.lP.V 
CIO.X DE LA MAYOR ED.vn DE S. .M. L.V REINA.

T ahancon. La villa deTarancon en la provincia deCiien- 
ca, «pie no cede á ninguna eu amor á su lleiu.i, lia csldirado 
la Jura de S. M. con cnanlns deinusiracione.s han estada á»» 
alcance.

No iiahiendo .d-lo pn.'dltle á su ayunlamiento proporcionar 
para el día 1. ® de ili ácinbre los le,vlejos <pie de.sde luego 
propuso, trasladó al dia 8 tan solemne acto. Efeciiviimenle 
en Li noclie dcl 7 .se principió por una vi-iu.sa ¡luniiiiaciunoi 
las casas consisloriulos y adiniiii-iiraciou de correo.s, ygenerd 
en l;i polilación, el volieo de la.s campanas, los colieie!' ) 
vistosas Hiedas de jHilvora; y los liiiimos ipie locaba la inó- 
.sica de la niilici.i nacional del Qiiintaiiar cmiiraia.la para toda 
las ruiicioiies, «Icbiijo del dosel en ipie se colocó el reiratoib 
S. iM. atrajo un mimcroso ronciirso «pie viciiireó con el ma­
yor entusiasmo á S. .M. y libertades «le la nación.

Amaneció el «lia 8 que se espundia con aii.sia, yá la liofj 
de costumbre se dirljió el ayunlamienio á la iglesia p3rrüi|ubl 
acompañado de la milicia naciimai, etiqdeailos [uíblicos y l'ft' 
sona-. «le la mayor disiincion, y despue.s de iddalasoletiiPfimi^ 
(pie celebró el [lárroco, tuvo Íiigar el juramento «le lidelidíiil̂  

M. coiislilueiomdanmu'iando i.nii fausto aconiecimí'^f'''
salvas «pie hizo la milicia nacional, á «piesigiiiií el 7’r-/̂ ria"- 
Coiic'bddo este ni lo religioso se reliióel ayuitlamíenlo á

¡nnrlale.s del de.sgraciado Gustavo....No «piiero alejarme*'' 
r  0 .-.er.d , no por algún tiempo , sino para siein[)ie , Uii 
den amar algunas lági'imas .«obre la tumba de mi
amigo. (le atpiel

La Buena muger íij
d  con (pilen lo(!■lsmis esperanzas aealmm'̂  
iiger íiji) la vi.-da en Alfredo un insiaiil*.

eoiilesló con graveiL'u. .
—Qnizá.s Iniya en el foíido de vue.stro corazón I’' ”'!

samienlo secreto , «pie traíais «le ocultaro.s á vos mifinot
no i iiq io ria , caballero, vueslio «leseo me ¡larece laiiilül' 
uo (ciulié valor [lara negaros e.ile consuelo, d’engo una
ve del monumemo , porque yo soy la encargada de um"’'
uer fre.'-cai las ¡Lúes «id altar «[ue cubre ef sepulcro; 
ñaiKi temprano, ñutes de vuestra paiida, yo mi-iiia 
diieiré á lacap iil', y (pie r>io,s os juzgue, si lencisoir** 
tención (pie lado dar uu eterno adiós á las cenizas (l*¡'"
tro amigo.

1 mismo 'lempo y sin e.sperar respuesta de ó-Trê '*’' 
a criada y le di(i ónlea de conducir al luté-sped «‘I

A 
i un
scnUM|nc le liabiaii preparado.

Ix.i noche Lie ir¡,-.l« y agiuida en la qnlnla. Sin
cuamlo aimmcciij, el \iagero cediendo al cansancio | 
dormido, lurb'indo.su ligero sueño ideas lúgubres. 
golpes (í.i(los eu la puerta ibastaroii para iles[)ertnrle:''''
,í avisarle que Mme. Lamben le c-jicraba para alniofi'*' '̂̂  

Eu pocos iiisíanles e.'liivo vestido, y cunmlo 
comedor encoiilro á la Buena muger rodeada 
(¡ue hablaban en voz b.ija. Al ver á Alfredo se 
'omiemlo, y le, dijo, des[iues de los [iriiiieros ciimi>l'“'‘f 
mo.drámbde las tazas de cafe [ireparadas -sobre la 

—Esperaba (¡ue Dion¡--¡() nos bonrari.i con su j"' 
para a!murz:ir, pero acaban de decirme que ha 
de amanecer, .siu «pie se se[)a cuál bu .sI»lo su dirP‘'‘'‘J'pir#

reñirle imicbo eiiatulo volvamos de .‘'“.¡iii
..iir

me |>ro[iongo 
paseo. Sin embargo, deina.‘-i;ulo conocéis miesira 
para no e.^ciisar la falla de [loüiica de mi puliré bijo-| ĵ|j(|e
apnxMirémonos, M. xMlVedo; hay cerca de media l̂ f 
lupii á laca¡)illa y piuliiamos eiíeunlrar ea el cainiim-"'

— ¿ S .  «|uién, señora?
iiüff (on

A nadie que lengi.is que ver, dijo la Buena
vueivo á rt'[)ctirlü, apresuréinónt'^ jseveridad; pero

sad «pie lodo el tiempo «.pie os cciiságró, lo rolio a 
á mi pobre Dionisio, «pie eu este momento lanío i''**
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celeliradtf 
alado á sil

n istoriales con ía mi.inaconipahi.'i diada y álotíos sí> sir- 
iictinct̂ *’ ,iga--ajo que fue amenizado con los brindis mas 

iidi"* ‘ ¿¿¡. j i . y á la libertad. Segnidainenle se presentó

leiarme lif

mi nicF’t 
.icalian"*- 

iiisiaitie'

edo.
i á  al t

iridcHiie rancho á la milicia de mnlias armas, so repar- 
p.ibce-'’ niui cantidad conúdcraliic de pan y sejirodi- 

lid “ diferentes socorros á enfermos polares, quedando al 
ítt'’” ijjento el senlimieulo de no haber podido lender inia 

,„;,s ge.ierosa i\ todas las necesidades de esta población, 
larde biiba baile [iiVolico en la plaza de la Conslitncioa,

1 reinó el orden y la buena armou'a.
„ casualidad iiizo bailarse en Csia viila la com¡)a- 

tlt’l Circo üliiupico de paso para Cuenca, la cual ba dado 
funciones y la liliinn á espeii'as del ayindainienio, en la 

tt*’ [H'iblica de la que lia disfriiiado- lodo el veciiulario y 
 ̂ blüS de la comarca. Concluyendo esia con un globo que 

f*'p]gv(i en medio de los vivas y del mayor entusiasmo. Y 
f  liiieiiie en la noche del 10 liió el ayimiamie.iio im baile 

casas consistoriales, sin que en él y las demás funciones 
ll'lacionadas baya ocurrido el mas pequeño üisguslo.

Tahuioon’a. En esta capital se han celebrado las lieslas 
j |1, ¡ji'oclumacion con gran lucimiento, siendo notables 
K iluminaciones de la cateilral, mni alla, perspectiva del 
wtial,mnelle y el bellísimo arco ievaiiuilo por el comer- 

Ha reinado en ellas el mayor enliisl.ismo y alegría.

Cii-DAn-EomaüO. Pocos piielilos en la monanpda ha- 
kráii celebrado con mas júbilo, con mas espontanea alegida 
jue esta ciudad el advenimicnlo al trono de nuestra aclora- 
Jjlleiiia- El acto de su proclamación fue imponente y ma- 
tísiiiiisa,el aspecto de la ciudad colgada, üiuniiiaila, vesli- 
^como para una fiesta, bello y iiinloreaco. La parada, el 
fcflí’i/f», las danzas, los Fiiegos ariillciales, las miisicas, las 
,i,[osas ilmninaciones de muclios edificios púlilicos y parti­
culares, las corridas de galios, las mascaras, los loros y 
oíros festejos,  lian hecho pasen como un soplo estos lienlio- 
^ilias, en que basta el cielo ba ((uerido celebrar con su 
¡¡ornioso sol el feliz suceso que será principio de una era 
pfjjpera para nuestra patria.

En las poblaciones de Mauoljina (Vizcaya), GinttAi.EíiN, 
ViNinoz, Emhjidanos, .̂ Ibdi.w  riiooMA y Mankesa ba 
sido laniltien celelorada con escojidos l'esicjos y con el júbi- 
\¡ y eninsiiismo de sus leales babilanles, la jura de S. iM. 
alleiaa, siiitíemlo nosolros que la abundancia de materia- 

nonos permíta pintar la descripción de estas fiestas, que 
lijn sillo generales en toda España.

El. Feíuuu, 5. Los diasen q.iee.sla anligua ciudad ba ce- 
lebraibeí advenimiento de sn IVeina al tnmn, lia presentado 
mciioiiro de alegría, deenlusiasino indescriptiltle.s. El acto so­
lemne de la proclamación, la jura, los castillos de fuego, ihi- 
inacion, parada, bailes de máscaras, simulacro de un enn- 
laie naval, todo lia estado en cslrenio lucido y brillante.

.UiCANTE 4. L.as fiestas reales lian sido muy Incidas y el 
tdndero pueblo alicjuilnu l:a dado una muestra mas de sus 
biles sentimientos.

Mehida Con baile, fuegos arílficiale.«, ciicab.as, col- 
pilnra.s, T c - D e u m ,  ilimiinacion,'] con el enlusia.'.mo hacia sn 
Ríiua lia celebrado este ¡meblo la mayor edad de S. M. 
¡diicipio de una era de esperanza para todos los buenos es­
pillóles.

Soria 6 . La ciudad de Soria ba fe>tpjado con las mas 
livas demoslracioiie.s la ansiada inayoria de su Reina. En me- 
áide un concur>o inmenso venido de (oda l-i [iruvinciu y 
mire los fuegos ariiíiciales, fmiciones de iglesia, soleinne 
procesión del pendón castellano, entre las salvas, las músi- 
as los tiailes, (oros etc. etc. han pasado ostos úUimos dias, 
fl! Iw que ba reinado el placer, la unión y la mas cordial 
ilCj'ria.

Ct’ENCA -L Il.in (ermiiKido las fiestas reales. El ilia 1.® 
secaiiló en la santa.iglesia ciiedr.il nn solemne T e - D e u i n ^  
áqiie asistió lodo cnanto bay de díslingnidi) en asía ciudad. 
Condiiida la funcrim indio parada y‘ ¡mr la larde corrida de 
km concluyéndose con una danza animada en l.i {daza, 
in¡e,ilí:is (pie en la casa del Sr. gefe político se daba un hri- 
lüB/fliaile. Ayer y anteayer tuvimos cucañas, función lea- 
íral.ilinninadon, bacas y otro lucido baile en los saluiies de 
/aliiliiioieca.

Falencia -i. Las funciones para solenmiz.ar la Jura de 
iweslra Reina lian sido dignas de laii noble objeto. El acto 
lie la proclamación en que oimos sonar las sanias {lalabras 
• ta x l i l la ,  p o r  I . s a b d  I I »  fue solemne c iin[Hmenle.
Pero i’alencia no lia ipierido ipie durante estas fiestas na­
cionales llorasen los pobres y los niciieslerosos; los presos tle 
b  cárceles lian recibiiíu en estos difs generosos socorros.

Baucelo.na l í de dlcicmiire.
{D e  r t u r s i r o  c o r r c x p o n m l . )

Seguimos en un estado de envidiable ¡>az, y el pueblo can- 
S5do (le tantas revnell.as ([ue (antas fiígrioias han costado A es- 
tm haliiianlcs, aprecia cada dia mas los liienes ipie llevan 
c;iihigo el (irdeo y la piiblica tranquilidad. Asi es que pocas 
tiiilades habri en España cuyo reposo est(í mas afirmado (pie 

(le Barcelona y doiiile mas .acogida tengan cnanlas acias 
tieadan á afianzar el óruen ¡ni'ilico.

l-as imlicias (pie tenemos de Figiieras son Irislísiinas. El 
ttslvado Ainetller lia (’anmiea lo nn dia y otro áaiinetla po- 
“beion desventurada (Cansando e.iíragos sin cuento, deslrn- 
í*átiocasas, incendiando alinaiames, ele. ele. Sus babilanles 
''311 Infido de sus bogares inaldicieiulii á los vándalos ({ue 

el oprobio tle iiucsíra época y del parlido á que dicen 
l*®(teiiecer.

í''>s n imbramlenlos hechos por el mievo miifislerio p.ira 
políiico de Barcelom y cu-pilan genera! de Citalui'u en 

•''^digiiLiinos patricios banm de Meer y general Sliclly, lian 
’t^cecklo una aitrobacion general; pues (pie con c!l(»s miran 
'̂^íiirado el óríten y la tranquilidad de esta lierniosa ciudad, 

í-l bizarro Slielly ba sido obseipiiailo anuebe coa una inag- 
'"wa serenata dispuesta por el comercio, la juvcoliid liar- 
'-biiesai y las personas mas distinguidas de e.'la ciudad. I.a 
¡"■‘liiesia'de los tres teatros en número de mas de cien ins- 
"'t'iienios ba toc.ido {liezas limlisimas, se Jian arrojado {lor 
J'’i*jiii't‘s conijiosiciones p léiicas y el {ineblo inmenso tpie obs- 
,’''|ía la c.alle entpic lieiic su morada, nuestra auloriilad po- 
bea 1.0 b,! cesatlo tle viciorear al general Sbelly , á la lle i-  

,y á su augusta inad-e. Estos uiiimos vivas íian sitio re- 
P^b'loscdn enliisiiisino inqmsible tle pintar. Dií'erenles emni- 

de (odas las clases ¡la.'aron tluraule la serenata á los 
*''uiies de ¡a casa del genera!, ü qnien maniiesl.'irrm la.s mas 
.''■s s'nqntias, y á bis (pie imes'.ro digno gefe político dif) 

mas cmiipliu'as seguridades de ipie (luíante .su mando el 
> la libertad y la jtislici.i serán nnu verdad en Buree- 

'"'3. La serenata lia durado Insta las dos de la madrugada.
Fir.CEttAs 12 de diciembre.

[D e  n u e d r o  c o r r e s p o n m ü . ]

..̂ 1 fuego horroroso que la plaza hizo sobre la villa en los 
H'k y <) fiel corrienle p; omovió un .serio alliorolo entre 

sitiados, (lo modo (pie ios ligiiereme.s eíteerrados en el 
'3sl ll() (pierian ase-iiiar á algunos de sus gefes^ |)nri|iie no 
'"'fediari ,j(,e |'i¡e.ie respi tafia la ¡mblacion. !..() cierto es que 
i,L. entonces hemos cs[)oriment;ul(t algún alivio , {loripie si 

311 los tres (lias últimos se han iiecbo ba-tanles dispa-"len
tos• miignnose ba dirijido á bi villa.
. *3feinos si [lio luce bnen resnltailo la inefiifiatle tener arres- 

en esta á las biinilias de a’gmios gefes de los rebeltbis. 
noelie entró el regimieiKo de Eslrematlnra , y las 

."'"pitúias de zapadores van á eiiqn-eiider la construcción tle 
'' ¡tfias inmediatas al castillo.

j Lsiii p(i|)i¡icii,„ presenta tm aspecto el mas triste, pues l.i 
3'iainloiuifio cu'i (odos sus babilanles, cuyos iiilere.se» es- 

qb ”‘tjo la .salvaguardia de nuestra nmnldpallfiafi , ¡pie iiifa- 
fî iĵ V'k ârrostfa los mayores {leligros coa una admirable st-

IV»líí*las «le
cúá

iia-í»ii«'

Zak vüoza 10 tle diciembre.
(De micsíro c o r r e s p o n s a l )

d¡,-js han pasado desde el conato de sedición inlenlado

la noclié del 10 , y la agitación que produjo, la zozobra qiie 
e.sciló en los ánimos ba desapareciilo complelainenie. go­
zándose boy de una completa tranquilidad. Debido es esto á 
las acertadas medida.s tle este digno capium general ?r. Cla- 
vería y al celo inf.digalíle tlel Sr. Mnnuz y Lo{iez , nuestro 
gefe [lolUico. ]>as casas tle juego, los clulis donde se cons­
piraba abiertamente , ó han sido tlescidtierlos ó lian tenido 
i|ue cerrarse: se lian recogido mas de tluscieiilas arm-is de 
oersonns (pie no dehian tenerlas; se han encontrado en di­
ferentes [mnlcis depósitos tle fu.úle.s (pie sin duda se oculta­
ron para servirse de ellos en mejor ocasión ; .se b.i beclio 
mardiar á los pueblos de sn nainraleza á los individuos que 
comjionian la comparfia de nfifioiies que fue d(?sarmatla cuan- 
fio la eniraila de las irojias, y tpie esplolailas por los gefes 
.pie tiene aípii la consjfiraciuu contra el gobierno , eran 
im gran elemento de desórden; y por lílliino. se bu dado 
también paunporte á los oficiales, tpte liabicmio l'ormado el 
batafion sagrado , habian vuelto á esta ciudad , sin duda con 
el ni’is piatiü^u fin.

Luido esto á la esípiisita víjüaucia que egeroeii loda.s las 
auloi idades, á las [irccaueiones (pie se toman á la l'ranca 
coiqieracion del ayuntamiento, y á la Icall.ad de los cuerpos 
(¡ue componen esta gnarnicion, han restituido la calma á e.s- 
la ciudiid ; y tanto el teatro comiio los fíaseos se hallan con­
curridos como liace iiie.ses no se habian visto.

Parece también ((iie el gefe [lolíiieo nien.sa ocuparse scria- 
nieiilc (le las refiirmas (pie está exijienuo e>le presidio (pie se 
llalla en ti mayor de.s()rden, de donde todos los tiias .se es- 
oafian los mayores criniínalés, viéndose ademas pasear las 
calles de esta ciudad á cuantos confinados tienen con ipie 
ganarse á sus guardadores.

El tslado del re.sto de la provincia es en general sali>fac- 
i'io, y solo la villa de Ca-pe se balia agitada por los parti­
dos en (|:¡e se encuentran divididos sns lialiiianle.s. La auto­
ridad política y la tliputacion lirnvineial se ocupan en luis- 
car los medios de calmar los ánimos y afianzar alii la Iran- 
qnilidad.

C o i 'f l* e s ¿ » { > s & d e a e B ti

Paius 10 de diciembre.

{ D e  n t í e s l r o  c o r r e s p o n s a l ]

Cuanto pudiera decir á Vds,, no bastarla á cs[il!car la pro- 
umla impresión que atpii ha cansado la nolicin de los e.s 

traordimirios sucesos acaecidos en esa. ]al desacato es tan iiiaii- 
(lilo, tan imposible parece ({ue una nina , y esa nlúa ceñida 
la ícenle con una corona, se vea expuesta á la violencia ma­
terial de mi kúIkük) , de im caballero, de un ministro, <pie 
á pesar de los minuciosos detalles dados por un periódico 
tan grave y acreditado como el Heraldo, á pesar de cuan­
to refieren las cartas de personas respetabilísimas por sn 
carácter y posición, tolas contestes en presentar a(piella es­
candalosa escena en la mism.i forma y con los mismos vi­
vísimos colores, á ¡lesar , digo, de tantas y tan convincen­
tes pruebas, las gentes se rehusaron en un principio á dar 
entera fe á nn suceso que no tiene ejemplo en la historia. 
Asi ({lie algunos diarios y entre ellos el J o u r n a l  d e s  D e b á i s ,  

cuya reserva y circunspección son liien conocidas, preferiarj 
suspender su juicio, no porque litubea.seii en imponer su 
anatema sobre un acto ({ue á todos debi.i causar la mayor 
indignación, averiguada (pie fuese sn certeza, sino porípie 
haciendo justicia al noble, eleva lo y cal.ialleroso carácter de 
nuestra nación, no creían que buliiese nn espafíol capaz de 
cometer una acción que cubriera de oproiiío á su autor.

Esta incredulidad nos honra ciertamente; pero si los pe­
riódicos franceses y el {lúlilico en general no luibiesen echa­
do en olvido la conducta observada a(|ui por el Sr. 0!óz.iga 
con la augusta madre de Rabel If , cuando en ocasión de los 
(1e,ígracia los .sucesos de oclu'.ire de IS ll se atrevió en un 
(locumenlo ¡uililico y oficial á presentar una relación com­
pletamente truncada de una conversación (pie balfia tenido 
con S. M ., álrilmyendo a esta e.scelsa prince.<a espredone-s 
que jamas liabia pronunciado; si Imliiesen recordailo e,-.to,s 
trilles anioeedeules de! Sr. D. Salii<iiimo, menos escrufiiilo- 
sos hubieran sido aliora en acojer la terrible acusación (pie 
pesa boy sobre aipiel e.\-ministro. Pero la declaración real 
liccba solemnemente ame ambos cuerpos colegisladorcs por 
el Sr. G.mzalez Bravo , como ministro de Estado y nota­
rio mayor de los reinos , h i acabado de fijar la opinión; 
y como dijo nuiy bien el .Sr. Bravo al terminar la lectura 
de aquel imporlanlisimo documento, la palalira real no pue­
de ya ponerse en duda .sino por (piien no abrigue en su pe 
dio seniimienlos de caballero. El D i a r i o  d e  l o s  D e b a t í s  ( h  

anteayer, al halilar tle la sesión det Congreso en (pie se dio 
cíenla de dicha deciaracion, añade también estas palabras; 
‘•Las dudas (pie aun snbstsUan en algunos ánimos no podían 
ya quedar en p ie , después de esta declaración emaiiad.a de 
lina autoridad fuera del dominio tle la discusión , y á la 
c tal todos los hombres monárquicos, sea cualipiiera el par- 
tilo  pailamenlarlo ú que p?ríe tezcaii, debían necesaiiamen- 
le llar crédito.

Como Vds. piKMlen fácilmente presuniir la an-<iedaJ es gran­
de a(pii basta salier el resultado ({iie tendrá tan ruidoso suce­
so. ¿'>erá {Kisdile (pie lamauo desacato quede lanililun impu­
ne? ¿()iic diría e! leal, el {lumlonoroso [meblo esprifíol insiil- 
tuilo y ultrajado en la augusta Persona de la Reina? ¿Qué 
diría la Europa, el mundo, si el escandaloso crimen come­
tido por ülózaga no hallase un pronto y coiidigno castigo? 
Al Congreso, al Senado loca vindicar el honor castellano en 
esta ocasión, lavando la mancha con que ha ¡nlentado afearlo 
un ímmbre ingtalo, un súlnlilo infiel.

Remito á Vtls, varios diarios tle esta capital que contienen 
artículos referentes al a’énlado en ctieslion, y llamo muy 
parlicnlarmenle la atención de Vds. sobre lo que encierran 
el J o u r n a l  d e  P a r í s  y el V o n r r i e r  F r a n e n i s .

La noticia de este atentado lia sido recibida aquí por los 
carlistas coa muestras de gran satisfacción, porijue consi 
deran (fiie todo lo ([ue pueda conlrÜmir á debilitar el |»res- 
ligio del trono de Isabel I I , todo lo (pie pueda en una 
p.ibfiira , promover la confusión y la auanpiia en Eqinúa ba 
de favorecer sus fines (pie son los de levantar de nuevo el 
pendón de D. (.lárlos á la sombra del dcsfirden. Me [larcce 
tengo dicho á Vds. en otra ocasión que lialiia ui. [ilaii en el 
que se estaban ocitpanilo aciivamcnle algunos gefes carlistas 
para e.scitar otro levanlaniienli) en las provincias Vasconga­
das. En confirmación tle aquel aviso, puedo añadir á Vds. 
aliora, (¡ue el centro tle estas intrigas es Burdeos, y que los 
principales personnges (pie se liaüan á su cabeza son los ge­
nerales Eguia y \'illareal. El prbnero (pilsiera (pie el [iro- 
yeclü se [uisiera imnedialamenle por olira; el segundo, mas 
cauto, opina por aguardar todavía a'gim lie.m|)o con la e-pe- 
ranza de ([iie complicándose mas y mas las cosas en Madrid, 
las circimstancias.sean mas favorable-; para un alzamiento. Esto.s 
dos generales están en a.filva comuiiicacion con 1). Cárlo.s en 
tbmrges por meiiio del g'.meral Alzá.i y de \ ) .  .Juan Monte­
negro, este último ayo del hijo del Pretendiente, el cual 
.ipadrina aliierlainenie estos manejo.s. ibirece que los de Búr­
leos han presentado como ilificultad la escasez de fondos, 
pero que se les ha contestado (pie no fallarán.

Entre tanto, y por otra parte siguen a(|iii los conciliábu­
los entre lleriiaudez , Parsent, Van halen (D. Juan), i\íarlia 
ni y Mendizabal sobre el [fian de que ya les tengo á Vds. es- 
arito de promover el casamiento de la Reina con un hijo del 
infante D. Francisco, cuya combinación ofrece Espartero 
apoyar con la condición tle que se le reintegre en sus ho­
nores etc. Pallares, el aiilíguo redactor de la T r i b u n a  de Va­

lencia, es el ágeiite de esta pandilla, encargado Itnjo los aus­
picios del astuto M arliani, de nacer próselitos entre estos 
perififiicos y ya parece ha logrado atraer o seducir el diario 
la F r a n c o  y al .Vucfouri/. El S i g ' o  y el C o n s l i l u r i o n a l  dan 
muestras de querer seguir su ejemplo. Entre las [lersoiias (pie 
han ido úlliinatnenle á vi-iiar á D. Carlos en Bourges sé nota 
nn personage ingles (|ue tlíreii se llama lord Mirel-Teslor, pe­
ro me temo (pie el nombre e.N(c e';lropeado.

Como los a:simtos de Espafía son lo.s (pie hoy ll.mian mas 
a aleneion, omito hablarles á Vds. de -otros (¡ue para no­
solros son tle muy secundaria iinfiorlancia.

PARTE OFICIAL M  U  OACETA.

S. M. la R eina y su augusta Hermana la Sereni- 
sima Señora Infanta Doña Blaría Luisa Fernanda con­
tinúan en esta corle sin novedad en su importante 
salud.

{ G a c e l a  d e l  d o m i i u j o . )

JIINISTEIUO DE GRACIA Y .n'STICIA.

REALES DECRETO.S.

En atención á los muclios nicritos, distinguidos servicios 
y (lemas relevantes circunstancias (¡ue concurren en don 
Nicolás María G aielly , senador por la provincia de Valen­
cia , vengo en nombraric presidente del supremo tribunal de 
Justicia.

Dado en Palacio á l.'í tle diciembre de -1815-— Está ru­
bricado de la real mano.— El ministro de Gracia y Justi­
cia , Luis Mayans.

C i r c i i ^ a r .

Para lina plaza de magistrado del supremo tribunal de 
Justicia vengo en nombrar á D. Juan Ne[Miumceno Fernan­
dez San .Miguel, ministro cesante del propio tribunal.

Dado en Palacio á L') tle tlii ieinlire de 1815.—Está rubri­
cado de la real mano.— l'íl ministro tic Gracia y Justicia, 
Luis Mayans.

Para ima ¡ilaza de mlifislro del supremo Irilnma! de .Tus 
líela , (pie resifiia vacante , vengo en nombrar á D. José 
Mier, magi>liaJo co.s.mle del ¡iropio lril)im;il.

Dado en Balacio á l.'» de diciembre de LS55.—Está ruliri- 
cado (le la real mano.— El ministro de (Jracia y .libíicia, 
Luis Mayans.

Accediendo á !a sniicitml de. D. Claudio Antón de Lnzu- 
rlaga-, vengo en juliilarle con los honores y .sueldo' (¡ue por 
cta.-»iíicacion le corresponila como miiii--lrü (pie era del lr¡- 
Imnal supremo de Justicia, sin perjuicio de c.onijmLir pres­
tando sns Inicuos servicios en la comisión de códigos.

Dado en Palacio ü l.‘> de diciembre de t8 i5 .— E.ilá rubri­
cado (le la real mano.—El ministro de (árada y Justicia, 
Luis Mayans

Para la plaza de ministro del tribunal supremo de Justi­
cia , vacante por jiiliilacion (le I). Cbuiilio Antón de Lnzn- 
liaga, vengo en nombrar á D. José María Manescaii, cesan­
te del mi-mo Irílnmal.

Dado en Palacio á 1.5 de diciembre de 1815.—Está rubri­
ca lo de la real m ino.— ministro de Gracia y Jn.sticia,
Lilis ¡Mayans.

MIXISTEIUO DE Jt i:\l.\A, GOMEilCIO V G.mSRNACIO.N DR
l 'U 'l l .V M A U .

Señora; La loma de [KLs.zsion de las islas españolas tle Fer- 
naiulo Poó y Aimobon, situadas en el golfo de (iiiiiiea , ve­
rificada en el mes de Febrero ilel presente año , iia sido 
acomjiañiida de incifienies (}iie realzan .sobremanera el mé­
rito conlraido por el gefe, oliciales é individuos de marina 
que en el bergaiitin de guerra X e r u l o i i  couciirrieron á aipie- 
lla espedicion inifiorlaiue. 1.a [lericla marítima y la conducta 
circunspecta y atinada d e l). Juan José de Llereua, capitán 
(le navio y gefe de la espcdici>in, asi como el celo y subor- 
dinatíon de sus súbditos, aseguraron los [irimeros resultados 
de la empresa, recuperaron aquellas importantes islas ¡lara la 
corona tle Gadilla. Para dar una justa rec<mi¡)en.sa á este 
scñala-fio servicio, y ofrecer tle e-»te modo un noble eslímnlo á 
los (pie siguen la lionrosa c.irrera m aríiinu, tengo la hon­
ra (le |i:o¡)oner á V. ál. se digne concederles mía ernz tle 
distinción en la l'ornia y pat a las clases (pie se designan en 
el siguiente

DECRETO.

Para premiar ios señalado.s servicios contraídos por el ge- 
fe, oficiales (le guerra y mayores, y demas clases tle la do­
tación del bergantín de guerra N e r v i o n ,  ¡pie concurrieron 
á la loma de posesión de las islas de Fernando Poó y An- 
nob.iri en felirero del [iresenle año, lie venido en conceder­
les uu.i cruz (le fiislincion según el modelo afijimlo, la cual 
deber.i ser de oro ¡lara los oficiales de guerra y mayores (pía 
gozan gratificación, y de plata [»,ara las demás clases.—Está 
riiliricado de la real mano.—Dado en Palacio á 15 de di­
ciembre de I8i5,— ilelVen lado.— F-1 mini.'-tro de Marina, Co­
mercio y (ioberaacioa de Ullia;iiar, José Filiiierlo P»»rtÍllo.

S. M. se ba dign.ido también conceller á lodos los indivi­
duos de la clase de (ro[ia y marinería un año de rebaja en 
el servicio de sus clases respectivas.

Segim comunicaciones dcl golieniador capitán general de 
Puerto Rico ipie alcanzan basta 25 de octnlne úlliino, la 
(rainpúlidad ptílilica de aquella isla continuaba sin ulteracion
a'guna.

RECTIFICACION.

En la G a c e l a  de ayer en los reales decretos nombrando 
ínUmdenttís para varias [irovincias, debe leerse: para la de 
Madrid D. Manuel Niiñez, y [lara l.t de Santaiifier IJ. José 
María Bremoii, y im D. .Manuel Muñoz y D. José María 
Bresnon, como se lia puesto.

(CrtiCífa d c l  l u n e s . )

MINTtíTEllIÜ DI-; GRACIA V JCSTICIA.

REALES DECRETOS.
Vengo en nombrar regente de la audíenria de Granada á 

D, JiiauGaroia del Pozu , (pie lo es en l;i actiialifiail de la 
de (Jáceres, y para esta vacanle nmnliro á D. José- Francisco 
Morejon , regente ce.'anle tle la de Sevilla.

Dado en Palacio á 15 de diciembre do tS55.—Está ruliri- 
rafio de la real mano.—El inini.siro de Gracia y Justicia, Luis 
Mayans.

El ai'i'eglo general y conveniente tte los escnhaiios bacé 
nniobos años lam a la aleneio-j del Gobierno, (pie ocupado 
cm-s;aníenieii(e en asimlo-s tle no menoi y aun de mas grave 
(ufidafi , n ) lia [lofiido dc.licarse todavía á liaccr la ilustrada 
reforma que exige d  e.slado de. estos agenles auxiliares de la 
admiifislracion de justicia. Mejoras ¡luri i i'.ts [HKlriau desde 
luego adoptarse sol)reesle ¡mnlo; p-.-ro iliiicitmenie [iroducirin- 
el i)!cn público que S. M. apotcie, si no esUiviesen combi- 
iLiili'S con o'ras niiiclias reformas bnporlantes, en cuyo jiru- 
\eciose üCO[>i con (suerado o d i la comisión de códigos. 
i’O!’ eUa razim ei Gifiii r  io de S, M. sin [lerjuioio lie de.lioar- 
se á su tiempo :il arreglo geiu ral de ios escribanos y notarios, 
tiene el deber de p aparar los inedia s oprotiinos pira (pie esta 
urgen reforma no encuentre obslácuios invencibles euamio 
llegue el caso iledioar.se con mas alcnci'.in á proponerla y 
ejecnlaili : y con esla idea S. ¡M. se badigmifio disponer:

I. ® One las au.lieucias de la ¡lenínsnia c islas atlyacenies 
no den curso .‘i ningúnexpédienle sobre [inivision tle escriba­
nías mimerarlas de j.izjatlo, cuando en e.sie baya al menos 
cnairo e.scrlbanos para el despacho de los negodus judiciales.

2 ® One tampoco se tlé cnr-.it á niagim.t suliciind diri­
gida á la creación de notaría de reinos, ni a la provisión de 
las vacante.* de e.-'la clase (pie ocurran.

3. ® Sin eufiiargo se exceptúan de las regias anteriores 
las escribaiiiasó iiolarl.is de projtieilafi parlic’.iíur, cuyos tltie- 
fios soliciten servir istns uliiciu.s [tur si ó por lenienles.

De Real urden lo d.go á V. ri. para su iiile.igencia y 
efect'is consiguientes. Dios guarde á \ '.  S. muclios años. Ma­
drid l i de diciembre tle 1855.—.Mayans—Señor regente tle 
lu audiencia de....

A’engo en declarar cesante ¡lor aliora y sin psrjnieio de ser 
destinado mas adelanle á l). Fulgencio Barrera , regente do 
la üu.lieiicia de Pamplona , y nomliro en su lugar á I). Ma­
nuel (iarcía de la Goicr.'i, cesante de ia (b* la Cornña.

Dado en l’alacio á 1.5 fie diciembre de 1855.—Está riibr!- 
cmlo de la real mano.—El minísiru de Gracia y Justicia, Luis 
Mavans.

Vengo en declarar cesante con los honores y sueldo que 
por clasilicaciou le i:orres|)onda á D. l-'elix llern^ro de la líi- 
va, regente (le la audiencia de Sevilla, sin perjuicio de utili­
zar sus servicios m.as odelante, nombramio en sn lugar á don 
JoséGamai ra y Camlironero, rcgenle cesante de la audiencia 
de Oviedo.

Dado en Palacio á L5 de diciembre de 1855.—Eslá riiiirí- 
cado tle la real mano.—El ntinlstro de Gracia y Justicia, Luis 
Mayans.

€ © :% '€ ÍK E S 0 .

PRESIDENCIA DEt, SEÑOR ALGO.S.

5c#íon d c l  d i a  Id d e  d i c i e m b r e .

Abierta á la una se lee y aprueba el acia de la anterior. ..
Se reprotlnCxC una proposición de la diputación ¡irovinciaí 

(le Zamora sobre la navegación del canal de Castilla, que 
babia ({uedadu sin curso tlesde la legLlaUira anterior, y pa­
sa á las secciones.

LVrEUl'ELACIüN.

El Sr. xS.ANCUEZ SILVA ( para anunciar mía interpela­
ción): Ya que el Sr. ministro de Hacienda está presente de­
seara saber si tendrá á bien contestar á mía interpelación 
(pie pensaba dirigirle sobre el contrabando introducido en la 
[irovincia de Cádiz.

El Sr. ministro de HAÍflENDA : Estoy dispuesto á con­
testar á cualiptiera inierptfiácioii (pie S. S .'se .sirva hacer.

El Sr. SANCHEZ SILVA : L:i junta de armamento de 
Cádiz, careciendo de recintos [tara atender á sus atencio- 
cioiics, permitió la onlrada con un 2.5 por lOO de relcija en 
los derechos á lodos los efectos de Ilícito crmiercio que se 
preseiiláran: los comerciante.-:, en vista de esta licencia , des- 
emliorcaron lo (pie tuvieron [lor conveniente, pagaron los 
dereclius <pie se les exigían , recogieron sus cartas de pago y 
(piedó este negocio orillado entre lo< negocios concluidos, 
l'fl gobierno [irovLional determinó posteriurmeale (¡ue aquel 
comercio paga-e el completo de derechos con arreglo al 
arancel de las mercanci.is (pie se liifiiian introducido, ó lo 
(¡ue es lo mismo, el 2.5 por 11)0 que la junta les babia peí- 
tlonad;L

Esta determinación pai ticnlar , tomad.a soici contra el co­
mercio tle (bídiz , cuando bobo otras raiiclias jimias , entre 
ellas la de Málaga, (pie hicieron olro tanto , y á  cuyos pue- 
tiio.s nada se les ba tliclio, es injusta; porque pira los (¡ue 
eslRii en unas mismas cii'cun>tancias, debe haber unas mis­
mas tlecl-iones. El [meblo de Cádiz, señores, lia hecfio lam­
inen saci ilicios , y aifiii está el digno general Concha, que 
podrá decir ci'mio se le recibió , y ipie se le facilitaron 
,5íí,00í) duros; y esto no son ¡lalaliras, es dinero.

JEiiirs los que descargaron géneros hay también e.strange- 
ros, ([tte no dejarán de liacer reclamaciones por medio de los 
representantes tle sus [laise^ contra la detemfinacimi del go­
bierno provisimiid ; y tanto ellos como los españoles (pie se 
a[)rovediaron (b  la medí,la adoptada por ía junta lu lucieron 
con aipielias condiciones, e.s decir, con una reliaja de 25 
[lor JOí), y con otras no la bifiiieran ace¡)!ail’>: por lo cual el 
exigirle.s ahora lo ¡pie entonces nu se les exigió, me parece 
una medida birlo  dura.

Yo me prometo del Sr. ministro de Hacienda que no se 
empeñará en .sostener tamaña ¡njiislicia; y supuesto (|ue S. S. 
ba ilidio (¡ne e>t:iba disfuieslo á ounleslar á ciialqniera inter­
pelación, liaré oirá.

De.-:e:i saber sí el Sr. ministro de ll.icienda está en el ánimo 
de res[)elar las leyes dadas solire los bienes del clero, y darles 
el destino en ellas prevenido.

El Sr. ininisiro de HACIENDA: Dos parles tiene la in­
terpelación de! Si'. Sancltez Silva : la primera respectiva al 
arreglo (le derechos sobre ciertos géneros introducidos en la 
aduana tle Cátllz, y la segunda sobre el pensamiento del go- 
l)ierno acerca de los bienes del clero.

Respecto tle la primera parte, habiendo tan poco tiemiio 
que me be encargado de l.i íCvietaría, no be ¡lodido efite- 
rarnie del negocio particular indicado ¡lor tí. S ., y por lo 
tanto me es imposible contestar por ahora resolutivamente. 
Tomaré conocimiento de ello, y tí. S. puede estar seguro da 
(pie será decidido con arreglo á los prÍnci(iios de justicia, sin 
que padezca agravio el comercio de C.idiz.

En cuanto á la segunda pane de la iiUeriielacion tengo el 
gusto de ¡loder cimle-;lar sali-facloriameute, asegurando á 
tí. S. que el gobierno no lieiieui ha tenido peiisaniiento con- 
Irariu á lo (pie las leye.s lian determinado sobre los bienes 
del clero; y para iraiupiilizar á lodos los señores diputados 
y al país subie im asunto tan ¡aleresanle, debo manifestar 
(pie micnlra.s el (pie habla tenga el honor de ser ministro, no 
consentirá ipie á los bienes del clero, tanto secular como re­
gu lar, se les tlé otro tleslino que el que las leyes les han 
designado.

CONTINLA LA DISCUSION SOBRE EL MEXSAGE.

El Sr. conde de las NAVAS concluye el di-;curso que ha­
bía principiado el dia anterior, siendo de iiolar la e.splitíacíoli 
(pie dló á las palabras proferidas por tí. ,S. en otra sesión, 
(licierulo que (|ueriaii la institución del trono p o r  a h o r a .  Á 
este propósito le espresó el tír. confie en estos términos:

Hoy voy a comenzar despejando im.i inciignila { r i s a s ) .  
P o r  a l t o i a  dije yo desde aipud sitio ( señalando el banco 
donde acostumbra sentarse tí. S ) ; y como ei<e p o r  a h o r a  
lia sido tomado por ima idea dominanle del parlido de la 
iz(¡uierda á ijiio ¡lerlenezo, voy á esplicarlo bfse p o r  a h o r a  
es lina poesía inia { r i s a s } ,  tpie yo tengo también poesías si- 
guienfii) las ins[iiraciones puciicas de nn céiebie orador y 
poeta (pie se. sienta en el Conereso. Poesía li.iy en el señor 
Martínez de la Ros.i hacia sn Esiatiito, y de lu misma mane­
ra bay en mí poesía Iiácia los [irincipíos fiemoeráiicos (inorí- 
m i e n l o s  d e  a l e n e i o n  e n  u n o s  y  d e  d c s a p r o b i i c i n n  e n  o t r o s ) ,  y 
esta poesí.t en nada se opone á la Icaliad (pie g'iardo al sis- 
loma raoiiánpfico constilucional (rAvi.ú. Señores, me esplíca- 
ré («tención). Yo pmfe.^o teorías re|)ul>licanas; pero las pro­
feso como tina poesía, como mi bello ideal, y sin embargo 
no la-; preeipitaié por medios revoliiobmarius. Yo he venido 
a(pii por la voluntad de los [lueblos (¡ue me han nombrado 
[ura sostener la (buLslilueion de 18.Í7 y el trono de Isa­
bel 11; iiiitgimo me aventajará en lifielid.id baria estos san­
tos olijelos, y sin embargo, e.do no creo (¡ue se oponga á 
bi( leüi'Í!¡.( demooráiira.s que [mede lialier en mi cabeza.

Creo (jue la esplicacion sea mas (|ue .suficiente para Iran- 
(piilizará (piienes alarmí) el p o r  a h o r a  mió. El tír. Marlinez 
(le la Rosa decía (¡ue Dios diera al Sr. conde de ias Navas 
tanta vida como distancia liay ln>ta ipie sns teorías ¡lasasen 
á realifiailt’s, y yo agradezco á tí. S. su buen deseo, y .... le 
aiteplü (rt.5«5).

l'fl tír, FElxNANDEZ NEGRETE esplictí cumplidamente 
algimas frases que había tlicbo eii su discurso de ayer.

El tír. tíERllANO: tíeñores, se me ba dicho que ayer el 
tír. Roca de 'Fogores me dirijió tres preguntas, á las icuaies 
(leseaba tí. tí. que contestase. Me creo ¡lor lo tanto en esle 
deber, y voy á hacerlo muy ligei amonte.

¿tíe ba notado uniformidad c:i las palabras de que se ha 
valido tí. M. para referir el beclio (¡ue nos ocupa? Esta es 
la primera pregunta. Yo diré franca é iageniiamente que 
S. M. con la candidez propia de su edad y con la ingenui­
dad tle su alma (¡ue no engaña usaba de los términos que le 
[larecian mas propio-, variándolos cuantas veces hacia esi 
relación.
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Segunua pi’e^m U : ú  la fineza tjue M. liizo a: Sr. Olií- 
zaga fiiu ames ó ik’spucs tlel acto ilel iIe>[)aclio. Yo he dicho 
ya que me lomé la liberlad de prcgimlar á S. iM. acerca de 
este punió, y me dijo (jne estando en sn gabiucíe anles de 
proceder al despacho al sacar tm pape! ó el parmelo se le 
cayó im dulce, el Sr. Olózaga lo recogió, y al irlo á entre­
gar á S. 1\I., |io recuerdo sí fue que el Sr. Olozaga dijo; 
«este es para mi nina,» ó si le dijo S. M.: «este es para lii 
ñifla;» pero una íle oslas dos cosas es lo que dijo S. iM. al 
servirse contestar á mi pregunla.

Tercera: si me consta (¡de una persona muy allegada fj 
S. M. no c.duvo en Pal.acio desUr; la luu'he del i ' i .  Yo diré 
que tuve el hunor de cslar a(|iici!a noche en el teatro al la 
do d(5 esta disiitigulda persona hasia las diez y media, y al 
día siguiente lui á hacerle una visita ;i las doce: estuve en 
su coiiipafiía hada las doce y media, y nada me dijo da lo 
(¡lie halda ¡lasado la noclie anterior. Estuvo liahlar.do con­
migo con la iVan pieza con que esta scilora me honra, y no 
me dijo nada que ¡ndujera a creer que estaba en anteceden- 
ie.s eii lo mas m'mimo. Creo (|:ie el Sr. ilcca de Togores 
."cspiarü e.'la co!i!e>i;u’ion. Y ya (pie e-loy en pie debo íiaccr 
uaa aclararon respec o ü la persona (¡na me entregó los cuatro 
decretos de (¡ue iiahló el otro dia. Anles de decir eso en 
este sitio, pedí permiso a esa persona, y dije: «Sin nombrar 
á__V. voy ii liaiilar de esos decretos,» y esa persona me 
dijo que hablara. Téngase esto ¡iresenie para (¡tie no se con- 
l'imdd con otro hedió, en que sin pedir permiso ni indicar­
lo de ninguna manera se han iratdo atjui conversaciones par- 
Ucalarcs.

íh  Sr. PID A L: Voy á hacer brevemente algim.as reclili 
caciones que creo iin¡K rlantes. E lS r. Alcon dijo el otro dia 
(¡ue cuando _S. S. y Jos otros vice-iiVesidenles entraron a la 
real presemeia les liice yo una relación sencilla , reliriénilo- 
les nii cüiisejo y In propuesta que habla hecha il S. 51. de (pie 
admitiese á didios sefiores á su presencia. Después Ies refe­
rí el hecho consignado en el ac ta , procurando atenerme ;i las 
¡ijUídiras que S. Al, hahia pronunciado cuando me lo rdirió. 
El Sr. Alcoa ha estado en todo sninamenle exacto y verídi­
co ; pero para (pie se vea cnanto se abusa de ta verdad mis­
ma , dice hoy un periódico que no .se oyó la relación ;Ie bo­
ca de S. Al. , sino de una persona tan recusalile y tan par­
cial como_ el Sr. Pida!. Señores, dos veces me repitió S. AI. 
la narración del suceso, y yo la luce luego a eslos señore.s: 
téngarse pues presente (¡ue sí mi relación pudo ser recusa­
ble , otras vartes personas la oyeron igual aquella noche 
misimi y A la mañana siguiente de boca de S. Ai.

Hallándome en la presencia de S. AI. con los Sre.s. Alcon, 
Quinto, González Bravo , Alazarredo , O nis, conde de Ez- 
pcleta, duque de Kivas, Serrano y T r ia s fu e  cuando se 
preseiUaron tres diputados que iraiaii im papel para (¡ne se 
permitiese (pie el Sr. ülózaga fuese admitido á dar sus des­
cargos.

Yo debo decir que entonces el Sr. Alcon pronunció unas 
palabras que parecía tenían esa inieucion; pero después in- 
terpelailo S. S. dijo ¡pie lo que (pieria saber era si el decre- 
t(> de disolución se h ib iaó  no acordado en consejo de mi- 
inslros._ Nosotros creimos (pie era lia.sla indecoroso que el 
Sr. Olózaga fuese admiiido , y la razuii es bien clara: los 
(jescargos no podían ser otros (pie negar las palabras de 
S. AI. Sin eiubargo salieron los Sres. Serrano y Alcon ;i dar 
una satisfacción á esos diímlado-;, y cuando volvieron editaba 
>S. AI. senlada en la silla de su despacho : los demás estába­
mos también sentados á una distancia respetuosa : entró el 
general Serrano, y dijo dirigicudose u S. M .: «Señora, se­
pa V. AI. que también se trata de poner en duda lo (pie 

AI. ha dicho, porque se dice (pie tan lejos de haberse 
separado Y. M. incomudada con el Sr. ('.Mózaga, le-ha ob- 
se^piiado.” Entonces S. Al. con la mayor espontaneidad dijo: 
«Eso no es cierto : yo tenia unos caramelos en el bolsillo : ai 
sacar e! pañuelo se me cayó uno, y Olózaga al cojerlo me 
m pidió para su niña. Pero esto pasf) antes de ¡n-e-.miarme 
el despacho.” líe  creido de mi deber, señores, referir este 
liecbo.

Eiilrarrn dsspiies en el despacho (’e S. AI. los señores Ser­
rano y E lia s , y estuvieron solos Lodo el tiempo que Unieron 
por conyeiiieiile; de manera que resulta que nosotros dimos 
un consejo; pero siempre diciendo que para hacer efectiva la 
voluntad real era preciso valerse de los miuislros responsables 
y (]ue de cüiisigiiienle S. AI. tenia necesidad de llamar á los 
ministros que mas confianza le mereciesen.

El otro dia no piule asistir al (.lungreso , y estando en cama 
Ji8 visto en nii periódico una ¡nsiiuiacion del Sr. Cortina que 
no he Cüinprendido , ponpie estaba en oposicinn con las aser­
ciones (le sus amigos. ílabiendo didio el Sr. González Bravo 
que el Sr. Gorliiui liabia escrito y firmado con otros 02 diputa­
das un papel para que se abrieran las sesiones, S. S. dijo que 
lio lialiia escrito aquel papel ni lo liabia firmado. Yo no sé si

Í5. le escribió ; ¡lero ipie lo firmó s í , y aquí está el papel, 
cuyas prhiicras linios son: « Joaqiiiii Alaria López , Juan Bau 
tista Alonso , Fem iia Caliallero , Alamiel Cortina etc.

Concluyo, señores, con una oliservacion , y es que se ha 
querido enlazar el aconlecimienlo (¡ue nos ociqia con acoiile- 
ciinienlos políticos , y yo declaro fraucíuneiKe , y conmigo po­
drán declararlo todos mis amigos, que jamás creimos que la 
cneslion o d  Sr. Ohizaga pudiera ser mas que una cuesiion 
personal. Eii esta ¡nleligencia estaban los Sres. Serrano Trias 
y cuanlos asistieron á palacio , y jamás de los jamases creimos 
que podría enlazarse una cuestión-lípersonal, fiersorialísima, 
con una puesjioncle partido, y de esto hay como prueba una 
oaservaciOii importante , y es que el partido moderado lia es­
tado siempre en constante minoría en los consejos de S AI 
aquella noche y aim el dia siguiente. VA primer día que por 
consejo mióse llamóá los vlce-¡n-tísideiites, nos cnconirainos 
(dli cinco , y todos saben (¡ue eran tres progresislus y dos mo­
derados. Ahiiieron después los Sres. Serrano y Trias, prü''-re- 
sislas tani'jieii, de manera que aquella noche esLábamos°dos 
contra cinco.

Al dia simúlenle es verdad que vinieron los Sres. conde de 
Lzpeletay duque (|c Ilivaq pero en compensación vino tam- 
m enel Sr. Onis. Esto pruebii (¡ue no podíamos creer ni re- 
nio,amente que se pudieran enlazar estas cosas coa una cues­
tión (le partido; y tan lejos estallamos de esto, que io (lue se 
acordo unanimeineiiLc delante de S. AI. fue (¡ue se formase 
uii nuiiisterK) de coalición, compuesto de personas que ins- 
lurasen confianza á todos los parihios. Asi cuando S. AI. 
me llamó para (¡ue formára el ministerio, aim cuando i»-- 
noraba la repugnancia y prevención ijue hay contra mi per­
sona por creerme el hombre de opiniones mas e.vageradas 
del pariido nioderado, ¿qué liizo el hombre mas e.^airerado 
de ese partido y Llama al Sr. Serrano y en el acto mismo 
sm pasar un minuto, S. S. dijo entonces a S. AI. uiie “ mi 
iionibramienlo era lo mas impriuicriie del nnmdo, liue iba

S. AI. tuvo á iiíenlo-
V

crito ul firmado era el documento que sé cnlregó al Sr- Ser­
rano e,stando en Palacio, y recuerdo muy bien (¡ue dije 
que en prueba de (¡ue no f-taba escrito ni linuado por mi, 
podía leerlo S. S., puesto que obraba en su poder.

Ahora debo maiiHe-tar cuál ese! sentido en (¡ue he dicho 
(¡ue el nombramiento del Sr. Pidal ¡lara formar el ministe­
rio me bahía alarmado, sentido (¡ue no podrá ser tie modo 
alguno ofensivo al Sr. Pida!, á (¡iiien Irilmlu el debido re.s- 
¡lelo ¡lor sn ilusirarion y proliidad. Yo di d eso una sigiiiíi- 
caciou política nacida de la exageración de opiniones del 
•■̂r. P;d.d, lo (jue ii'.ida tiene de, estrauo, si se aiiende á ipie 
S. S. se lia llami.ló á si laisnij el iiombrc (¡ue representaba 
el diezmo.

El ár. Giuirruca proiuiiicia im breve discurso en pro 
del mensage (¡ue los mumiidlos producidos por las conversa­
ciones (¡ue entre sí tienen los seilores diputados no permi­
ten oir.

Se declara el punto sulicientcineiite discutido.
A petición de un señor diputado se lee la lista de los señores 

(¡ue han usado la palabra en la discusión y la de los (¡ue la 
lian pe-.lido.

I'h .' r̂. Vice presidente AlADOZ: Señores, se ha acercado á 
la mesa el Sr. Serrano manifeslándome que tenia (¡ue hacer 
una ligera esplicacion , y yo inadvertiiiamcule no me he 
acordado de concederle la palabra.-PIl Congreso acordará si 
tiene por conveniente (¡ue hable. (Toces de t o d o s  l o s  b a n c o s :  
s i ,  s i ,  q u e  /t'iófe.) El Sr. Serrano tiene la ¡lalabra.

El Sr. SEIlllANO ; En primer lugar debo dar las gradas 
al Sr. Pidal por lo atento y deferente (¡uc lia estado coimiigo, 
y debo decir respecto al Sr. O.ózaga (¡ue era tanta la pre­
vención que contra él tenia por ciertas cosas que lialiia oído 
de las que por ahí corriaii, y me habla alarmado tanto, que 
efeclivamenle dije delante de S. AI. lo que ba citado S. S.; 
pero después he modilíciido mi opinión , y he conocido que 
si el Sr. Olózaga habla faltado , habrá lainlden mucha parle 
de exageración en las circmislaiicias que se dice han acom­
pañado á esa fa lta : en esta opiiiion estoy ahora, porque 
con todos los desgraciados soy siempre generoso.

Se lee el mensage.
El Sr. SANCHEZ DE LA FüEN TE : Pido <¡ne se vote 

por partes. (Muchas voces de la derecha : no , no , no.) Todo 
diputado tiene derecho de pedir (¡ue se vote ó no por ¡lar- 
les. Yo uso de im derecho que e.s mió. { P r o l o n i j a d o s  r u m o r e s . )

El Sr. Vice-pesidente AIADUZ : El Congr(iso Jio puede 
proliiltir a ningmi diputado que pida (¡ue la volucUm sea por 
partes, y que las .«eñale en uso de su derecho.

E lS r . SANCHEZ DE LA TLEN TE: Pido (¡ue el men­
sage se vote por partes, debiendo concluir la primera don­
de se dice «el acta.”

Se [)regunta si se votará por parles la proposición de men­
sage , y eii votación nominal se acuerda (¡ue no por 8S votos 
contra 03 en la forma siguiente ;

S e ñ o r e s  q u e  d i j e r o n  no
Bocíi. 
Noceda!. 
Salido. 
P>)sada. 
Felipe,
Zaragoza.
Castro.
Viñas.
burgos.
López. Vázquez. 
Pastor Díaz. 
Castillo.
López GraíJo. 
Tames llevia. 
Escosura. 
Taranco.
Armero (D. J.) 
Sabater. 
Carr¡i¡!í¡r¡. 
Casa-lrujo.
Pida!.
Bravo Altirlllo.
Ilivalierrera.
Balazole.
Armero (D. L.)
Vílclies.
Carrasco.
España.

Villagarcia.

Las Navas. 
Aladüz (D. F.) 
Iñarra. 
Cascajares. 
Ovejero.
Díaz Quijada. 
Velo.
Altíiidez Vigo. 
Calle.
hopez Pinto. 
Ahmlalban. 
Sancliez Silva. 
Nuñez.
Serrano.
Calvez Cañero. 
Prat.
Gómez Sancho. 
Perez Andrade. 
Cañizares.

Mon. Amblard.
Barrio Aytiso. Aloyaiiü.
Salamanca. Sarlorius.
F. Negrete. Aloren.
Nandin. ILihauionile.
Abranles. AI. de la Piosa.
Rey. Cerrajería.
Díaz Cid. Soinoza (J. Ai.)
Alonievirgen. Azpiroz.
Balhuena. González Romero.
Lafiienttí. Arrieta Mascarua.
Rosales. Lizarzaburu.
Rü!)!es Fontecilla. Clnirrnca.
C. CollaiUes. Pila.
Cezar. Coioner.
Cahiuiillas. Sánchez Toscano.
Isluriz. Llórenle.
Caneja. Alvear.
Alvarado. Torres Cabrera.
Saavedra. Alejo.
Irabien. Leal.
Salva. CasiÜIa.
Pralosi. Concha.
CidlaiUes (D. V.) Ortega.
Alalvar. Alba.
Abril. Cuadra.
Pitarque. Romero Giner.
Olivan. Ariza.

. Pía.
Soiucza Saavedra. Total 88

S e ñ o r e s  q u e  d i j e r o n  si :

Alonso. (D. J. B.) Arquiaga.

Aliirga.
Crook.
Cañavate.

Lasenia.
Ailloii.
Herrero López 
Area!.
Alcon.
Cortina.
Garnica.
Biirriel.
Lobit.
Agnirre.
Paz García. 
Aivarez. 
Saiilana. 
Alday.
Solis.
Aiartin Suarez. 
Collantes (D. 
Peiro.
Biaza.
Abad.

Alegre,

L,

Cano. 
S. de la Fueul&. 
García Jove. 
González 
Quinto.
Corradí.
Bazan.
González (D. P.) 
Bertrán de Lis. 
Rodríguez Vera. 
Alonso (D. B.) 
Benedicto.
Ors y García.
Ivars.
Ayguals de Izco. 
Aloras.
Venlú.
Ydcepresidenle don 
Pascual Alacloz.

Total G3.

En seguida .se procede á la votación de la proposición de 
mensaje, y es aproliada nominalmcnte por 101 votos contra 
•í» en la forma signiente:

— ....... , j  como 10 (¡ue s(! (lue
na mmislerio de coalición, miesiro¡)rimer paso fue ir á ver 
al general Secano á ofrecerle el ministerio que quisiera v 
iiasla la presidencia. •'

 ̂Dígase si esto podía llevar envuelto ninguna idea de reac­
ción. Entonces no sospeciiuliamos que esta cuestión pudiera 
lanzarle cm medio de ios partidos; y si alguna ¡dea política 
me asalto, fue (¡ue se nos echara en cara el ajioyo (lae ha­
bíamos prestado al Sr. Olózaga y senos dijera; “ Vosotros 
le liabeis ¡levado de la presidencia del Congreso á la delcon- 
s(íjo (le m inistros, vosotros por consaciiciicia soÍ.s resnonsa- 
l)!(ís_(lel desacato. _ Y á la verdad que si este cargo se nos 

libiera lu’cUo Imbicramos leniilo que decir : «erramos.» Yo 
lo digo Irancamenle «erré», jamas creí que fuera el rfr. Oló- 
^aga capaz ue ('omeler e.-.e hecho. Pero no crei tampoco que 
I pa iu io  pudiera valerse para levantar su vander;i de una 
a Id personal (le un hombre que precisamente podía decirse 

que no militaba en sus illas.
E lS r . BOCA DE TOGORES : El Sr. Serrano ha pro-

cosas: una deferencia (¡ue me 
í e  i,. í-, y  su deseo de pagar un irilnilo

e mn y rectificando tres itechos
de suma iinpoilaucia que es preciso no olvidar; I.® nue
iS  palabras, pero si de ideas en
ios ilifeientes relatos de hechos por S. AI.: 2.® míe Pi ti-

s“ osPsS -m ‘I*’® contra (¡iiidn mas
 ̂ perniaiieculo fuera de Palacio la

noche antes y ia mañana siguiente.'

Boca.
Nocedal.
Posada,
Salido.
Bernabeii.
Elipe.
Ceriola,
Ariza,
Viñas.
Zaragoza.

S e ñ o r e s  q u e  d i j e r o n  s i : 

Barrio Aynso.
Negrete.

•n
Ihirgos

n o  » » n e a q u e
q u e  í  S i r v  P ^ - c s id e n le  p i r a
u L  (1. é vn n . ^ y  Coiicebibleí ig-Boio que yo negase eso. Lo (¡ue yo dije (¡ns no liabia w-

Sidainanca.’ 
López Vazíjiiez. 
Pastor Díaz. 
Castillo.
López Grado.
Tames llevia.
Escosura.
Taranco.
Armero (D. J.)
Sabater.
Carriipiiri.
Casa-inijo.
Pidal.
bravo Alurillo.
Ilivalierrera.
Balazote.
Armero (D. L.)
Vilches.
Carrasco.
España.
Ballesteros.
Villagarcia.
Alón.

Nandin.
Abranles.
Bey.
Díaz Cid. 
Aloiitevirgen. 
Balhuena. 
Lafuciite.
Castro.
Rosales.
Boble.s,
Castilla.
C. CüllaiUes, 
Cezar.
Caballinas.
Isturiz.
Cunej;i.
Alvarado.
Saavedra.
Irabien.
Salva.
PrntO'i.
Callantes (D. V.) 
Alalvar.
Abril.
Pitarque,
Olivan.
López Pinto, 
Alontalvan.
Plá.
Soinoza Saavedra. 
Serrano.
Murga.

Amblard.
Aloyjino.
SartoriiH,
Aloroii.
Bahamondtí.
AL de la Rosa. 
Cerrajería. " 
Soinoza (D. J.AÍ.) 
Azpiroz.
González Romero. 
Arrieta Alascariia. 
Lizarzaburu. 
ClHirruca.
Pita.
Coioner.
B.rt%an de Lis. 
Sánchez Tuscano-. 
Llórente.
Alvear.
T one; Cabrera’. 
Alejo.
Leal.
Alariinez Suarez, 
Collantes (D. L.) 
García Jove. 
González Alegre. 
Concha.
Ortega.
Quinto.
Alba.
Cuadra.
Romero Giner. 
Munladas.
T o lano  I.

S e ñ o r e s  q u e  d i j e r o n  no;

Navas.
Garrido.
Aladoz (D, F. 
Ovejero.
Diaz Quijada. 
Llanos.
Gómez Sancho.
Andrade,
Cañizares,

Caballero.
Herrero l.opez. 
Areal.
Cortina.
Alonso. (D. J . B.)
Garnica.
Burriei.
l.obiL
Sánchez d« la F ,

Abad.
Ai'(¡uiaga,
A'elo.
Sánchez Silvia;- 
Corradi.
González fD. P.* i 
Rodriguez Vera.-
Benedicto.
Ors y García.

Croüke. Calvez Cañero. Ivafs.
Cañavate. Aivarez. Aiguals (le Izco.
Atgarr.i. Sanlana. Aloras.
Vaz.¡[iiez' Alday. Verdú y Perez.
La-erna. SoUs. Paz Garoía.
Nuñez. I'ciro. Sr. Vicepresidente
Ailíon. Biaza. (D. P. AI.

Total 58.
El Sr. vice-presidenle MADOZ: Se avisará al gobierno 

lara (¡ue lome la venia de S. M., á fin de que señale d¡¡[lara (¡ue lome la venia de S. M., á lin de que señale dia y 
llora para rcciliir la comisión de mensaje.

Se lee la li>ia de lo< señores que componen la comisión 
([lie ba de poiier el ii.eniaje en manos de S. Al. La formaai 
los Sres. Alariinez de la llosa, Burgos, Ro.salas, Casa-Iruio, 
Armero (D. .(oiupiin), C isiro y Orozco, López Tinto, Soiiro- 
za Saavedra, Bravo Alurillo, Nandin, Esíosur.i, Serrano, 
López Grado, Bertrán de l.is, Saliater, du(¡iie de Abranles, 
y los Sres. secretarios Nocedal y Posada.

Se lee y (¡ueda sobre la mesa un dictamen de la comi­
sión de actas proponiendo la admisión de un señor dipu­
tado.

No habiendo asuntos de (¡ue ocuparse el Congreso se pre­
gunta si se avisará a domicilio para la primera sesión y a.si 
se acuerda.

El Sr. PRESIDENTE: Se pasará el oportuno aviso á la 
coiní.don de mensoje cuaiulo S, AI. haya señalado el día y 
hora en que tenga á bien recibirla. Se levanta la sesión.

Eian las cuatro menos cuarto.

Votóse ayer el mensage á S, M . con m otivo del des­
acato cometido por el ex-m inistro  O loz.vga , ap robán­
dose por la g ran  m ayoría de ctNGUií.NTA y  tue .s votos. 
Tiem po era ya do que el Congreso de los diputados 
acudiese á desagraviar al trono  de Ja  ofensa que 
ha recibido , y ahora no nos pesa de que los debates 
hayan sido tan la rg o s ; porque el resultado de ellos 
dem uestra que la discusión ha servido para esclarecer 
la verdad , ilustrando el juicio y la conciencia de ios 
representantes dol pais. S eguram ente , puesto á vota­
ción el mensage los prim eros d ia s , no hubiera habido 
ciEXTO y UN diputado para aprobarlo , y esto acredita 
que la discusión no daña , y antes al contrario  es el 
único camino para justilicar las opiniones y aclarar 
los hechos.

A la votación del mensage precedió a je r  o tra vota­
ción no menos im portante y significativa. Muchos 
m iem bros de la izquierda pcdiaii que el mensage so 
aprobase por p a rto s , con el ánim o de aprobar la p ri­
m era y desechar la seg u n d a , que  al decir de ellos pre­
juzgaba la cuestión. Es d e c ir , que se aspiraba ú llenar 
cerca del trono  u n a  formalidad vana é hipócrita que 
nada valiese, y á dejar ileso el crim en cometido , sin 
que los d iputados se atreviesen á espresar io mas leve 
acerca de su certeza ó falsedad. P ero  eso era imposi­
ble, ó mejor dicho, eso era u n  escarnio.

E n  el mero hecho de acudir á los pies del trono los 
diputados para hacer una  noble protesta de sus senti­
m ientos de lealtad y respeto hacia la augusta Persona 
que lo o c u p a , se creen en el desacato , y no pueden 
menos de creer, tienen que viluperarlo , tienen que p re ­
juzgarlo  algo. De o tra  m anera no concebimos el objeto 
del m ensage. O brando así está el Congreso en ia línea de 
sus derocbos, porque siendo la espresion fiel de los sen­
tim ientos nacionales , siendo la representación oficial, 
perm ítasenos esta frase, d é la  opinión general, era  p re­
ciso que se hiciere eco de su  indignación casi qnániine 
que lia cundido por todas las clases de la sociedad. N ó, el 
Congreso de los diputados no babia de perm anecer m u­
do é im pasible, á  la vista de un escándalo que tiene 
asom brada á España , y al acercarse á la R eina  no ha­
bía de ir  con frases am biguas y estudiadas, que disfra­
zasen un  sentim iento de incredulidad o  al menos de du­
da. V aliera m asq u e  el Congreso callase absolutam ente. 
Nosotros felicitamos por lo tan to  á la m ayoría de 
o c h e n t a  y  o c h o  d ipu tados, c o n t r a  s e s e n t a  f  t r e s , que 
estuvo por la no división dcl mensage en su  votación 
prim era , y felicitamos á la m ayoría do ciento y uno 
que acordó el mensage tal como se babia presentado 
de.sde u n  principio.

H a sido tan to  mas im portante el triunfo  conseguido 
ayer , cuanto que á él han contribuido muchos ind i­
viduos do la izquierda , hom bres de conciencia y m o­
nárquicos , convencidos por las revelaciones hechas 
duran te  los debates ‘ hom bres que han preferido 
servir los intereses del pais mas bien que los intereses 
de u n  partido que  se equivoca gravem ente , hom bres 
en fin que quieren ser súbditos leales y respetuosos de 
D oña ÍSADEL I I , en lugar do súbditos de D . I\Ianuel 
CoiiTiNA. La condenación solem ne del a lentado del 
Sr. O lózaga ha sido proferida ya por todos los parti­
dos. N o im porta que haya habido cierto núm ero de 
d isiden tes, cuya conducta calificará severam ente el 
pais y m as tarde la historia.

Ridículo hubiera sido que al cabo de tantos d ia s , el 
Congreso hubiese acordado una resolución tibia , inde­
cisa , que  mas bien redundase en provecho del señor 
O lózaga que en esplendor del trono  constitucional. 
Ese proceder habría sido indigno de diputados espa­
ñoles.

¿Q u é  significa no prejuzgar la cuestión? ¿ Puede 
quedar duda acerca de la certeza del hecho? Cabal­
m ente ayer acabaron de ponerse en claro los sucesos 
tergiversados artificiosam ente por el S r, O lózaga. El 
general Serrano  , cum pliendo con un  deber que le 
honra , y haciéndose superior á las m iserias de los p a r­
tid o s , respondió franca y lealinentc á tres in terpela­
ciones que el dia an terio r le babia d irijido e! S r. R oca 
DE T ogores , declarando :

1. ® Q ue al refe rir S . M . en distintas ocasiones y 
en presencia suya el acontecim iento de la noche del 28 , 
había usado cada vez de diferentes palabras , sin que 
en m anera alguna sus narraciones tuviesen el aire do 
una lección aprendida, sino el sello de la verdad.

2 , ® Q ue habiendo observado á  S, M . delante de 
varias personas que el S r. O loza(;a  divulgaba que la 
augusta P ersona le babia hecho la noche referida una

mctiílt. desacato alguno , puesto  que tan liendvda„ 
te le t ra ta b a , S, I I .  respondió que el hecho „o 
c o r to  del todo , porque la lineza hahia tenido lu " ’
a n t e s  de em pezar el despacho.

3 . ® Q ue la ilustre señora ú quien el S r. Ouiv 
ga ha aludido m as de una vez en su discurso s 
niéndüla el alm a ó agente de la cam arilla, estu io  T i  
teatro  la noche del 2 8 , y á las doce y media do la J  

ñaua siguiente en que el S r. S errano la vio,
ba el suceso , (¡ue muchas personas sabían v,
- - • • • «'* pqM adrid.

Son de mucho valor estas confirmaciones del f»en 
ral S.’CRRANO , porque destruyen toila U defensa L  

S r. ÜLOZAGA, y por eso hem os créido de nuestro de'' 
ber consignarlas. Tam bién deben llamar la aleticio' 
pública las palabras pronunciadas ayer por el Sr 
DAL , esplanando v.arios hechos y rectificando otros' 
Estos dos discursos han venido muy oportunamente ' 
c c ira r  el d e b a te , fijando la opinión hasta de los nías 
incrédulos.

Respecto á si el mensage , tal como lo ha aprobado 
el C on g reso , prejuzga la cu es tió n , nos referiremosá 
lo que sobre el particular tenem os manifestado \  
nuestro  ver la prejuzga y debe prejuzgarla m o r a ! , i , e n .  

t e , ,  como quiera  que da por asen tido  que el señor 
O lózaga ha com etido un grave desacato ; pero no la 
prejuzga juríd icam ente, puesto que ni establece ni in­
dica pena alguna para castigar el delito cometido.

f in eza , lo cual p robaba que el m inistro  no babia co

GacetiSSu tJe py-sváaicia.^.

-P ampi.on.v Ayer llegó á esta ciudad el general bre 
ton (¡ue ha venido destinado de capitán general en i'epimiiMn 
de D. Narciso Clayerui, el cual salió el dia 8 ¡tara 7.ara■̂07a 
con el niisnio destino. Ejie liizarro militar en el poco dem- 
¡)0 (jue ha estado entre nosotros s(í lia concillado el aprecio y 
la justa gratitud de los navarro.s y ¡larticulannenle ile los paiii- 
ploneses, por el valor y actividad v energía (jne (le.<p!e'-üeii 
los primeros díasele octubre salvando nuestra ciudad ile^a. 
ves c inminentes peligros. ®

—Diceiulesde Tafalla:
Un tal Palanco , cirujano y bastante inslniido en sti facul- 

tad , se dio hace como irnos dos años con seis ú ocho compaile- 
ros al lucrativo oficio de salteador de caminos. Da-(¡nies ile ha­
berlo ejercido por una temporada con un regular provecho fue 
preso con su compañía y llevado al presidio de Zaragoza. Cuan­
do las ocurrencias lillimas de esta ciudad pudo escaparse, y 
ya le tenemesen campaña robando p(.co menos (¡ue en el mis- 
mo_ Tafalla. El 3 de este mes parliciilarmente robaron I 
(¡asi loda.s las gentes qne venían y volvhm por el camino de 
han Martin. Hace tres dias inurif) un pañero de estarle resiiliai 
de haberlo robado y maltratado eslos mismos; y sucederán 
á estas otras desgracia.^ poripie creo(¡ne ellos üeneii muy 
buenos ■ espías en esta ciudad; pues á no ser asi debían ha­
ber caklo en manos de los luilicianos (¡neel ayuntamiento algu­
nas veces ha hecho salir en su persecución.

—Nos dicen de Salamanca.
La numerosa multitud de pobres que vemos agruparseúlí 

casa de los Sres. D. Gaspar y D. Domingo Aguileríi y Con- 
tre raa , en ocasión que este veciiidarío se entregaba ü los 
festejos que su ayiimumienlo había dispuesto eii celebridad 
de la mayor edad de nuestra Reina Doña Isabel II, esció 
im curiosidad, y ¡lor persona digna de veracidad se iiiehizu 
entender que los señores hahían acordado solemnizar tanfjus- 
lo acontecimiento, distrihuyeiulo una alniiidanle limosna i 
cuantos pobres les implorasen en tan memorable dia, asis­
tiendo con notable generosidad á varias religiosas y pobres 
vergonzantes, yvísliemlo seis niñas y seis niños completa y 
decentemente, si posible fuese hijos de mililares (¡ue liuliic- 
sen defendido la causa de nuestra inocente Reina.

—Escriben de Vigo al C e n t i n e l a  d e  G a l i c i a :
Se lian presentado al señor juez fiscal militar de eslapli- 

za D. Jacuho Biiclnm, D. Benito López, D. Alaiuiei Alaria 
Martínez y D. Antonio Ibarrola, (¡ne, segun hemos aiimicia- 
d o , se fugaron después de la capitulación celebrada on' 
las tropas leales que sitiaron esta ciudad, y estaban inantla- 
dos arreslar_^por resultar cómplice.s y promovedores del úlú- 
mo motín. El señor juez fiscal, cuyo celo y actividad es digna 
de todo elogio, los lia puesto en arresto.

A  laltieHia Iioa*a.

S E A 'A D O .

B s l r a c t o  d e  l a  s e s i ó n  d o l  d i a  18 d e  d i c i e m b r e .

La sesión de este dia, que duró pocas minutos, estuvo r* 
ducida á darse cuenta de varias comunicaciones poco iiiipo''’ 
tam es; á admitirse como senadores a los Sres. San Juant 
y Chacón y D uran, que lo .son respectivamente por Jaén I 
Almería; y á presentar e) Sr. minislro de la Gobernación 
un proyecto de ley pidiendo autorización para plantear lo* 
litul(js de la ley de ayimtarnienios sancionada en BarcelonJi 
relativos á las alrijmcioiies y organización de lo.s misinos.

Se levantó la sesión á las dos citando para mañana.

BOLSA DE MADRID DEL DIA iS DE DíCfEMBR?#

TITULO S AL 3 P o a  IC O .

Se han hecho afi operaciones importantes i3.í?oo,ooo rs., \  
Icrciilp.s tedias ó vol. con el ciipou cor. iia p. de a5 iiifiá
por 100

ciipou cor. i[a p. 

TITULOS al 5 roa lou,

Se lian hedió lo operaciones imporlnnie.s p.5oo,ooo rs- 
contado a ao , la s  demás á dilcreiiles tedias ó vol con 
pones y un semestre veiu-kln, de i 8 á ao por loo.

CAMBIOS.
Londres á go dias i j i  Málaga r i¡a daño
París á 90, iR ibs, 4 
Alicante i rja d. 
Rarcelüiia par. d. 
Rilhap I  d.
Cádiz I i ¡4 d. 
Conifia 3j4d. 
Granada i 3¡; d.

•Santander ijs papel d. 
Santiago 3¡.4 papel daño. 
Sevilla i4¡i o.
A'alencia i i |4 d. 
Zaragoza r d. ¡i. 
De.sciiento de latras 6 p®’’ 

al año.
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